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INTRODUCCIÓN 


er os Santos Padres y autores católicos antiguos 
hablaron con grandes y merecidos elogios de 
la Santísima Virgen; cuando uno lee sus obras 
parece que haya entre ellos como una santa emulación 
para tributar homenajes y rendiralabanzas á la Madro 
de Dios. 

No obstante, con relación 4 su Concepción Inma- 
culada, si bien es cierto que ninguno la impugnó di- 
recta ni aun indirectamente pero tampoco la defen- 


- dieron francamente: tal vez la daban por supuesta, tal 


vez se abstenían intencionadamente para evitar con- 
troyersias que en aquellos siglos de constantes herejías 
dogmáticas hubieran sido sumamente peligrosas á la 
Iglesia y á los fieles. 


11 INTRODUCCIÓN 
ES PARA AO e ID 

Su misión era trasmitirnos la tradición eclesiás- 
tica y su objetivo defenler para siempre la verdad del 
pecado orivinal, la divinidad de Jesucristo y la ma- 
tornidad por consiguiente divina de María. 

El origen de las disputas que tantos vuelos toma- 
ron dinrante la Edad Media sobre la Concepción de Ma- 
aría es preciso buscarla en el siglo XII. 

El dogma cristiano estaba suficientemente proba- 
do en todos los terrenos, dominaba el cristianismo so- 
bre los errores pazanos y la verdad católica sobre las 
herejías dogmáticas: inauxurábaso lo que podíamos 
llamar,expansión del dogma y exposición amplia de las 
deas 4 él adherentes para formar una sociedad cristia- 
na sin mezcla de paganismo, ni rémora de contradiccio- 
sos... las costumbres se formaban al calor de la 1eli- 
gión como los pueblos á4.la sombra de las Iglesias, 
elevábanse tem plos suntuosos, monasterios opulentos, se 
celebraban fiestas solemnes en las que el pueblo tomaba 
una parte muy principal y donde siempre era ensalzada 
la Madre de Dios. 

Por entonces comenzó en algunas partes á cele- 
brarso públicamente la fiesta de la Inmaculada Con- 
cepción; esto dió motivo á que se formaran diversos 
vareceres que pronto, pasando de la liturgia al fondo de 
la cuestión, 6 podriamos decir, motivo principal, con- 
virbiéronse en serias disputas y en opuestos sistemas; 
dispútas por una parte inofensivas, pues siempre que- 
laba 4 salvo la integridad del dogma, sistemas siempre 
rudos y encarnizados como las opiniones de escuela..... 
do cse mcdo todos podían hablar; así, cada uno, se into” 
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resaba en la bnestión con un Massa que de otro 


modo no hubiera sentido, porlo menos, en igual grado. 


San Anselmo había escrito en su libro Cur Deus 
homo, cap. 16, que María había sido concebida en pecado 
original; más tarde cambió de parecer y convirtióse en 
acérrimo defensor; sea ó no falsa su carta á los Obispos 
recomendándoles la celebración de la fiesta de la In- 
maculada Concepción es lo cierto que esta comenzó á 
celebrarse en Inglaterra y después en otras partes por 
las años de 1109 (1) pues el Concilio nacional de Roma 
-1129-parece darla ya por instituida. 

San Bernardo 1140, Porthon de Prum-1150,- Pedro 
de Cellas-1170-y otros opusiéronse álo que llamaban 
innovación en la Ivlesia de Dios, escribieron fayorable- 


mente Hugode$S. Victor-1130,- Ricardo de San Victor, 


Pedro de Riga, etc... no expresaron con claridad su 
pensamiento Pedro Lombardo 1145, Pedro Comestor 
-1150,- y otros igualmente 1 insignes Ductores de aquella 
época, 

La oscolástica naciente nada resolvía con las distin- 
ciones de Concepción y Creación, Santificación y animu- 
ción, primero y segundo instantes, etc.; el pueblo en 
tant seguía celebrando la fiesta en muchas partes, 
agitábase ya la cuestión con no escaso empeño; la Santa 
Sede no. dejabu de abrigar sus temores, por lo que p.: 
recía alejada de aquella contienda... y aquel primer mo- 
vimiento iniciado por San Anselmo en Inglaterra, con- 
tenido por San Bernardo en Francia, lleyado por Lo1m- 


(1) Véase P. Piaza, Cuusa de la lumaculada Concepción, pág. 276. 
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wardó 4 las escuelas” en estado de disputa, se detenia 


on los últimos años del siglo XII y comienzos del 
siguiente como el viajero que teme haber adelantado 
demasiado, 6 como el que espera el momento oportuno 
de manifestarse francamente al mundo. 

Desde esta época dos sistemas comienzan á dibu- 
jarso con formas propias, la opinión de los Doctores 
contraria en las escuelas, la del pueblo.con sus entusias- 
»mos favorable; así se comprende que Santo Domingo de 
Guzmán y Francisco de Asís proclamen la Concepción 
Inmaculada, y sus discípulos Tomás de Aquino y Bue- 
naventura ó la impugnen ó no la defiendan en la escue- 
la; dos sistemas encontrados pero que al contrario delo 
que generalmente sucede que las escuelas influyan s0- 
bre el pueblo, aquí el pueblo atraerá á síá: los Docto- 
ros “y les impondrá sus opiniones... más tarde las Uni- 
versidades y buena parte de Doctores se declararan 
con el pueblo por la Concepción Inmaculada y las dis- 
putas que de aquí se originen sólo servirán para «ele- 
varla palma (1) con tanta mayor vehemencia cuanto 
fuere más violentamente combatida.» 

Los franciscanos ocupan lugar preferente en las 
erandes luchas y defensas de María Inmaculada; luchas 
no contra herejes sino de hermanos 'que convencidos do 


su opinión quieren defenderla dentro de la más sana 


ortodoxia; defensas, popular durante todo el siglo XII, 
científica en el siguiente y popular y científica á la vez 
durante esos largos siglos en los que la Concepción In- 


(1) Armamextarim Seraph. pro Concept. Jum., sol. 3 


INTRODUCCIÓN y 


maculada de María atraviesa un periodo de discusión 


sistemática hasta llegar coronada de gloria á las altu- 
ras del dogma y á la popularidad universal en las con- 


ciencias. 


Cuanto hicieron en este sentido, cuanto hablaron, 
escribieron, trabajaron, nadie que haya leido la histo- 
ria eclesiástica lo ignora: el pueblo les llamaba «los 
frailes de la Inmaculada,» los Doctores llamaban ála 
piadosa creencia, «la opinión de los Menores,» el escudo 
de la Orden fué como el emblema de sus defensas y del 
triunfo de María «porel uno (brazo de Jesús) preserva- 
da por el otro (de Francisco) defendida.» 

Queremos contar, siquiera á grandes rasgos, las 


¿luchas y triunfos de nuestros Padres por María Inma- 


culada como tributo de amor y devoción á la que es 
nuestro Patrona, nuestra Madre y nuestra gloria, con 
ello estamos seguros de concurrir en algo á la mayor 
solemnidad del primer quincuagésimo aniversario de 
la definición dogmática de su pura é Inmaculada Con- 
cepción. 
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San Francisco.—San Antonio de Padua.—La opinión de las 
escuelas y los Doctures franciscanos.—Alejandro de. 
Hales y San Buenaventura.—La Orden Franciscana, 


SS '*"rustasta devoto de la Sma. Virgen el Seráfico 
EZ”, Patriarca, cuyas glorias no cesaba de ponde- 
Y rar y cuya devoción inculcó siempre á sus 
hijos; identificado con el puebl> en sus entusiasmos, en 
sus costumbres piadosas y en sus nobles aspiraciones, 
puede decirse que San Francisco de Asís es el Apóstol 
popular de la Inmaculada Concepción de María. En una 
iglosia consagrada á su culto echará los cimientos de 
su Orden, colocándola dosdo el principio bajo el patro- 
cinio de la Reina de los Angeles; él mismo recibirá allí 
favores celestiales, mandará á gus hijos que le vonsagren 


o oe ¿BIGLÓO: XUL. «LA INMAQUIADA o 000 
el sábado con misa solemne votiva (1), que después se 
hará una práctica piadosa en toda la Iglesia. La primera 
Capilla de la Inmaculada Concepción (2) en Italia, y 
acaso en todo el mundo, se levantará á ruegos suyos. 

La, entonces, piadosa creencia popular encarnó fa- 
ravillosamente en su Orden, «quedando “para siémpre 
vinculada en ella, como” tésoro sagrado qué debía “con- 
“servar primero y manifestar después al mundo entero. 

Aquellos primeros discípulos del Patriarca Seráfi- 
co, sencillos como el pueblo, de ideas elevadas como los 
“santos, sentían instintivamente y entendian como teó- 
logos la Concepción sin mancha de María, la daban poé- 
ticos cultos en sus humildes iglesias, la predicaban á los 
fieles, la enseñaban álos doctos y la defendían como 
Apóstoles que, sin saberlo, han recibido una misión y la 
cumplen llenos de convicción y entusiasmo. á 

«Hermano Predicador,—decía el B. Gil, discípulo 
predilecto de Francisco, á un sabio de su tiempo,—¡La 
Virgen es Inmaculada!» Y dando en el suelo. con su 
báculo nacía una azucena. «¡La Virgen es -Inmaculada!» 
y como lo repitiese tres veces: brotaron otras tantas 
azucenas, según nos cuentan las antiguas crónicas. 

Así, dada la influencia que tenían «sobre el pueblo, 
expansionaban por todas partos y afianzaban más entre 


(1) Enel Capitulo llamado de las Esteras, en Asis (1219), pocos años después de la 
- fundación de la Orden, se reunieron cinco mil religiosos € hicieron la siguiente ordena- 
ción: «Todos los sábados se celebrará en cada Convento una Misa en honor de la In- 
maculada Virgen Maria.» Este privilegio, como despues veremos, lo confirmaron varios 
Sumos Pontifices, ' : 

(a) Nicoleon, De rebus Roding., Mb. 1, pig. 96. 
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los fieles la piadosa craencia, sin que faeran capaces á 
contrarrestar su acción todas las disputas de los teólo- 

os. Tan propia era de la Orden Seráfica la creencia de 
la Concepción Inmaculada de María, que sus mismos 
Doctores de este siglo y el siguiente que en las escuelas 
parezían dudar, sentíanse poseidos de entusiasmo y se 
convertían en acérrimos defensores cuando de algún 
modo se panían en contacto con el pusblo; el caracter 
franciscano sobraponíase al teólogo, como la naturaleza 
delascosis se sobrapone, por fin, á todas las preocu» 
paciones de la mente. 

San Antonio de Padua, Verbo de San Francisco, 
como le llamó el malogrado Alfredo Brañas, (1) debe 
ser contado entre los primeros franciscanos (2) campeo- 
nes dela Concepción sin mancha. Heredero del carácter 
popular de San Francisco en sus manifestaciones poéti- 


cas y sublimemente sencillas, es también el primero de | 


nuestros Doctores, el Padre de la escuela franciscana, 
quo, si no desdeña los argumentos de la escolástica, ins- 
pírase principalmente en un una mística elevada, que 
será el distintivo de la escuela defensora de la Inma- 
- culada Cuncepción. Sea ó no cierto que el Seráfico Pa- 


(1) La Voz me San ÁNTONIO, n.* 19. A 

(2) No falta quien cita 4 San Antonio por la opinión contraria; entre otros.el Cardena. 
Cayetano, Opuse, Tract. de Concept , tom 2, cap. 1V.—Launoy, Prescrip. Ó, pág. 14, y 
Melchor Cano, De loc. Thcol., cap. 1, pag. 2 28; Madrid, 1750; pero basta leer las citasque 4 
continuación ponemos para convencerse que San Antunio defendió la Inmaculada Con- 
cepción de Maria ; Lépitre, Sal::! Antoine de Padone, ch. Vil, p. 161, Paris, 1900; Lota- 
telli, Obras d:San «Antonio, tom. 1, pág. 89, Padua, 1896; P. Josa, Sm. S. der. (Sm. Y 
Maris), notaia la pig. OSOS yaOP. Alba y Astórga, Mililig amis. ¿rfid ritt. mm Coto 
eL, cil, 113. 


A 
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dre le nombrase Lector de Teología en su Orden, San 
Antonio es la personificación franciscana, con sus san- 
tos y doctores, con sus sabios, predicadores... todos en- 
busiastas de la Virgen en el Misterio de su Concepción 
Inmaculada; el mismo Escoto será su complemento, pero 
sólo á título de discípulo de $. Antonio. 

Pero, ¿en qué grado y hasta qué punto defendieron 
los Doctores franciscanos la Concepción “Inmaculada 
de María durante este siglo?.. : 

Partamos, en primer lugar, de la opinión misma de- 
las escuelas en esta época. Convenían los Doctores en 
que. por nombre de Concepción Inmaculada debía enten- 
derse la carencia de toda mancha de pecado original en 
aquel momento en que, unida el alma al cuerpo, seformó 
la persona de María; pero esto suponía la primera croa- 
ción del alma, y, de consiguiente, el primer instante de 
'susór natural; convenían en que fué Inmaculada en el 
s sogundo instante: es decir, santíficada, y por consiguien- 
te, no pudo verse libre del pecado original, que por 
nuestra naturaleza de hijos de Adán todos contraemos. 
Así, Santo Tomás (3.* p., q. 27, art. 1), dice: «Peccatum 
originale trahitur ex origine ín quantum per eam comúni- 
catur humana natuwra, quam proprie respicit peccatum ort- 


yinale, quod quidem fit quando proles concepta animatur» 


Y saca la consecuencia (art. 2): «Unde relinquitur quod 
sanctificatio B. Virginis fuerit post ejus animationem.» 
Esto supuesto, es preciso tener en cuenta que, como 
la verdadera escuela franciscana tomó su carácter pro- 
pio en Escoto á principios del siglo siguiente, los prime- 
ros teólogos de la Orden debieron estudiar en escuelas 
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y con maestros extraños, y dado que en ellas manteniase 
la opinión contraria, no podían dejar de resentirse en las 
convicciones místicas que habían aprendido en sus Cón- 
“ventos; por eso aparecen á las veces, cuando se muestran 


A SIGLO XIII. LA INMACULADA 


Eres O 
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como escolásticos, propicios á seguir las ideas dominan- 
tes, aunque, por otra parte, sean defensores cuando hu- 
blan do ciencia propia, ó llamémosla personal, de la Or- 
den. Diríase que en aquéllos primeros pasos de la escue- 
la franciscana hay un arraigado elemento de humildad 
cristiana que contiene los naturales ímpetus que tienden 
á brotar expontáneos y Írescos, ó un exceso de delicade- 
za hacia los maestros que les impusieron en los prime- 
ros elementos de la ciencia; hay una iniciativa propia, 
una idea sustancial que nace de la Orden y una vacila- 
ción, una forma, que toman de las escuelas... Y estos dos 
eleméntos se manifiestan desde San Antonio hasta Ri- 
cardo de: Mediavilla; no obstante, nótase también que 
siempre prevalece en to los la idea franciscana, como lí- 
noas que salen de las sombras en busca de un punto que 
las enlace y las una para formar un conjunto de armonía 
y de verdad. e 
Alejandro de Hales, primer Doctor de la Orden,edu- 
cado en Inglaterra y perfeccionado en París, entraba en 
la Orden el año 122; sus ideas como Maestro en Teo:0- 
gía eran contrarias á la piadosa opinión, y en en este sen- 
tido dejó correr la pluma (1). Después, una enfermedad 
repentina, como quieren-algunos autores, unarevolación 
piadosa, como afirman otros, y más sezuramente la in-- 
finencia de la Or.len, que debió rectificar sus ideas, deci- 
dióle por la opinión piadosa, y al efecto, escribió dos li- 
bros famasos: Mariale-mognum y Vita Virginis, donde 
¿e mostró perfectamente franciscano. 


e e 


(1) du 3 Seut., dist. $, quest. 9- 
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San Buenaventura, Doctor Seráfico, discípulo de 
Alejandro y contemporáneo de Sant> Tomás de Aquino, 
llezó á penetrar mejor que otro alguno el fondo de la 
cuestión y á presentarla bajo un punto de vista más 
claro y preciso, pero es necesario confesar que algo 
escribió no muy favorable (1) á la piadosa creencia; no 
obstante, el elemento franciscano le domina más; sus li- 
bros de ascética (2) están llenos de sentencias y frases 
que no dan luzar á duda. Ministro General de la Orden, 
lejos de decretar algo en contrario, estableció en el Capí- 
tulo de Pisa (1263), que se celebrase en todos los Con- 


-—ventos de la Orden la fiesta de la Inmaculada Concep- 


ción, y él mismo aprobó el Oficio litúrgico que después 
debía adoptar la Iglesia de Roma. 

Con el Doctor Seráfico comienza á dibujarse la es- 
cuela franciscana; la piadosa convicción de San Fran- 


- cisco, sencilla como las devociones populares, entusiasta 


á veces, y á veces reposada en San Antonio; vacilante con 
Alejanl1ro en la Sorbona, ganaba evidentemente terre- 
no; el elemento popular, ó llamémosle místico, y el cien- 
tífico se unían, y si bien es cierto que aún predomina el 
primero, paro justamente ese era más necesario para for- 
mar apóstoles primero que sabios: una pléyade de discí- 
pulos serán apóstoles y un solo sabio, Escoto, bastará 


- para proclamarla en las Universidades. 


Raimundo Lulio, Doctor iluminado, Alejandro de 
Hales, Alejandro de Alejandría, llamado el Joven,Arlo- 


. 


(1) lu Sent. 3, dist. 3. 
(23 Serm. 1, DSD Y. M.—Serm. 3, De Comiernp., e. 


10 SIGLO XIM- LA INMACULADA 
Lo de Prado, concordador de la Biblia, Ruperto de Rusia 
y otros, todos discípulos de San Buenaventura, defien- 
den sin vacilacionos la piadosa creencia. Ricardo Media- 
diavilla, por fin, en los últimos años de su vida y del si- 
glorecogerá las antiguas dudas de los primeros doctores 
franciscanos; pero encontrándose solo entre sus herma- 
nos, que ya no piensan como él, pensando mejor y vol- 
viendo sobre su acuerdo escribirá su libro Pro Imm. Con- 
cept. V. Marie, como satisfacción á su conciencia y ála 
Orden; la escuela franciscana se levantará desde ese pun 
to, lozana, para defender en las Academias la piadosa 
opinión de la Concepción Inmaculada de Maria; así, los 
franciscanos, saliendo del pueblo formando su carácter 
en los Conventos y estudiando en las escuelas, modela- 
ron los diversos sistemas en una idea, y sin hacer traición 
á nadie ni á nada, aprovecháronse de todo para hacer 
algo grande y positivo. | EA 
"El aspecto que presenta la Orden al concluir este si- 
glo es el de un ejército perfectamente organizado para 
defender el Misterio de la Concepción Inmaculada de 
María; los Conventos se han multiplicado por todos los 
países de Europa, el número de sus religiosos es incalen- 
lable: cinco mil se han reunido en Asís cuatro años des- 
pués de aprobada la Regla. De ellos, unos ocupan lusar 
preferente entre los sabios de las escuelas: Rogerio Ba- 
cón, Doctor admirable y Padre de las ciencias físicas; 
Guillermo Varrón, el Doctor fundado; Adán de Marisco, 
Doctor ilustrado; Juan de la Rochelle, y antes que todos, 
Alejandro de Hales. Otros ocupan altas dignidades: Vi- 
ce Dominus, elegido Papa, y después de él, Nicolao 1 Y. 
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12 SIGLO XII. LA INMACULADA 
Cardenales; San Buenaventura, Bantivenga de Aquas- 
parta, Eudeos Rigaud; nuncios y legados pontificios, Juan 
Parente, llamado Magister lacrymarum y jurisconsulto 
cálebre, Aymon de Faversham. Doctor en Bolonia y 
Padua, Juan de Montecorvino, Jerónimo de Asculi; 
Confesoros de reyes y Papas, predicadores elocuentes... 
la fama de su santidad ha llenado Italia y ha corrido 
por toda Europa; cuentan de ellos milagros estupendos 
y conversiones famosas, son populares en las Academias, 
cn los Concilios, en los palacios y en las ciudades; su 
vida apostólica les gana todas las simpatías; «el pueblo 
los ve de.buen grado (1), les consulta, partiendo con 
ellos el pan que le concedía la divina Proyidencia, por- 
. que sus actos de abstinencia y abnegación enternecen á 
los hombres, que reconocen el amor en el sacrificio y la 
virtud en el amor.» Y no son solos ellos, religiosos: en 
torno de Clara de Asís, la discípula de Francisco, se 
congregaba toda una Orden de mujeres, émulas de los 
franciscanos; allí hay Santas de espíritu seráfico como 
Clara y su hermana Ines; señorasde la primera nobleza, 
como Amata, Bona Guelfucci, Isabel de Francia, Cone- 
gunda de Polonia, etc.; sabias, como Felipa Mareria, 
Margarita de Cortona, precursoras de las Catalinas de 
Bononia y M. Agredas, qne fundan Conventos famosos, 
oran, influyen... Y porque el apostolado franciscano no 
debe reducirse al cláustro, la tercera Orden llena todo 
ol mundo, como vasto monasterio, donde viven reyes 
como San Fernando de Castilla y Luís de Francia; poe- 


(1) César Cantú, Hist. Unw., Ep. XUL. 
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tas y artistas, como el Dante y Jacopone, Miguel y Ka- 
fael; santos, todos precursores de otros innumerables; un 
un pueblo inmenso que, esparcido por toda Europa, pro- 
fesa idéntica Regla y toma el mismo carácter... Religio- 
sos, monjas y terciarios, Santos y sabios, Pontífices y re- 
yos, artistas, toda una sociedad que vive ya por la mis- 
ma idea, que trabaja por idéntico objetivo: la gloria de 
María Inmaculada. 

No dudamos afirmar que el culto de la Inmacu- 
lada que comienza en el siglo XJIT, se debió en gran 
parte, si 1o en su totalidad, á la acción de los francisca- 
nos; pocás líneas más lo demostrarán. 

Desde diversas épocas veníase celebrando la fiesta 


de la Concepción Inmaculada en diferentes iglesias; fal-: 


taba, empero, una sanción que sólo la Iglesia de Roma, 
Madre y Cabeza de todas, podía conceder; pero la Igle- 
sia Romana comenzó á celebrar esta fiesta cuando adop- 
tó el Breviario franciscano, —reformado por San Buena- 
ventura y aprobado por Gregorio IX (1241), —en tiem- 


po de Nicolao TI (1277-1280), cabiendo en ello una glo- 


ria principalísima á la Orden seráfica. Por este tiempo, 
extendieron los franciscanos la devoción á la Inmacula- 
da Concepción por medio de sencillas prácticas, Como la 
llamada de las Tres Avemarías, establecieron diferentes 
cofradías, de las cuales ha quedado memoria de la que 
fundaron en Florencia, inspirabaná los monarcas católi- 
licós, Fernando 111 de Castilla y Luís IX de Francia, de 
los que eran confesores y consejeros íntimos, explendi- 
das fundaciones y reales decretos que tendian á favore- 
cer en sus reinos ol culto dela Virgen Inmaculada, pre- 


] 
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dicaban con celo apostólico y sencillez nunca oida las 
- glorias de María, componían hermosas poesías que ha- 
cían cantar al pueblo... 

Asi, al propio tiempo que organizaban su escuela 
en las Academias para la defensa cientifica, expan- 
- Sionaban un apostolado y un culto litúrgico, piadoso y 
universal entre los fieles; el elemento popular y el es- 
colástico se acercaban como dos potencias amigas que 
se encuentran y, juntas en la misma idea é idéntico 
objetivo, preparan el camino real y anchuroso por don- 
de el misterio de la Concepción de María debe marchar 
triunfante y glorioso hasta llegar al solio de* Pio 1X y 
recibir dr sus labios infalibles la proclamación dogmá- 
tica de Pura é Inmaculada. 


SOS ASOSLIDASIARA 


Escoto y la escuela franciscana.—Los discípulos de Esco- 
tc.—La opinión escotista en las Universidades.—En el 
pueblo.—Juan XXI[.—Sus contrarios.—La escuela de 
la Inmaculada Concepción.—Por Escoto. 


P BRE este siglo una nueva época en la historia 
dela Concepción de María. 
Las nuevas ideas apenas enunciadas en la 
Sorbona por los franciscanos pero ampliamente difun- 
didas entre los fieles, perfeccionanso y se modelan en un 
nuevo sistema teológico que se inaugura con Escoto, el 
doctor por excelencia, de la Inmaculada. 
Escoto es el primero de los doctores que habla con 
ciencia exclusivamente franciscana; ha visto en Alejan- 
- Iro de Hales y San Buenaventura los doctores de su 
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Orden no los Maestros de París, ha heredado la devo- 
ción entusiasta de San Francisco y San Antonio y cal- 
deando la devoción y las ideas en el fuego de su pode- 
rosa inteligencia ha sacado por tármino un sistema teo- 
lógico para probar, que María debió ser concebida sin 
pecado original; su gloria se debe á que supo entender 
mejor que otro alguno la cuestión; para el, nose trata- 
ba de santificación, María debía ser preservada desde el 
primer momento de su creación de todo pecado, de otro 
modo no era Inmaculada, no era digna madre de Dios. 
Partía, no de la animación de María sino de la Om- 
nipotencia de Dios, del misterio de la Encarnación pri- 
mer decreto del Padre en orden á la manifestación de 
sus perfecciones, de la creación de María en el primer 
instante de su ser natural destinada ab eterno para ma- 
dre de Dios y anterior en la mente divina á toda otra 
simple y pura criatura. 
Muchos vieron en su sistema una tentativa de so- 
berbia, pero no pensaron que aquel Doctor nuevo lle- 
gaba allí no para continuar un sistema de componendas 
sino para inaugurar una nueva era y una nueva escuela. 
Escoto era un Doctor con ideas nuevas para el vulgo 
de las Academias, si bien antiguas porque eran las de 
la Sagrada Escritura, las de la tradición y de toda la 
Tglosia. . 
No queremosentrar en detalles sobre la vida, carác- 
ter y sistema de Escoto pues no hace 4 nuestro propó- 
sito: que los Doctores de París defendiesen una opinión 
no equivalía á que ella fuese verdadera; tenía perfecto 
dorecho á pensar lo contrario, sus razdm0S debía darle 
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Ó no la razón; su inteligencia poderosa, por otra parte, y 
$us profundos estudios, habíanle hecho comprender la 
cuestión en su verdadero sentido y le daban un lugar 
de preferencia en aquel claustro de hombres sabios; sen- 
tíase además como obligado por una especie de intui- 
ción científica que se hermanaba maravillosamente con 
su piedad tiernísima, y no podía soportar que se dijese 
que María había sido concebida en pecado al igual de 
los otros hombres. ¿Podía Dios preservarla? ¿Convenía 
que la preservase? Sí; luego Dios lo hizo (1) y reforzan- 
do este argumento con poderosas razones que le gumi- 
nistraron la Sagrada Escritura, tradición y filosofía cris- 
tiana, subiendo á las alturas del dogma para encontrar 
allí escondida una idea apropiada y rigurosamente teo- 
lógica, completó su sistema de la Encarnación de Je-. 
sucristo, sacando por otra parte la misma consecuencia, 
Estaba hechada la base, ella era sólida; estaba leyan- 
tado el edificio, también era perfecto; su talento y la 
bondad de la causa triunfarían de todos los obstáculos. 
Algunos han negado la célebre disputa de la Sobor- 
na en la que Escoto refutó los argumentos de ochenta 
Doctores; nosotros creemos que exsitió, pues no la hu- 
biera relatado Pelvart de Temesvart que escribió un si- 
glo después y azostumbra ser fiel cuando cuenta los 
acontecimientos de la Orden (2); pero exista óÓ no, es 


(1) La célebre fórmula Potuit, decuil, ergo fecit, dicha así, en términos concretos, no 

¿Se encuentra en las obras de Escoto; hállase en Francisco Mayron, discipulo de Escoto, 
lilum. Doct, Fr. Franc. de May., Coment. in lib. Sent., 1. JII, q. 2. Venecia, 1520. 

(2) Entre los autores que niegan la célebre disputa de Escoto, son los principales: 


Natal Alejandro, Mist. Ecpl. Sec, XUU-XIV, cap. V, art, 1. un. NI. - Rovard de Card., 
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cierto que todos los argumontos que allí pudieron pre- 
sentarse están on sus libros sobro los Sentenciarios. y 
además nos consta por otra parto quo Escoto veíase de 
continu», rodeado en su cátedra de numeross Doctores 
que ora le escuchaban con atención, ora le impugnaban 
cuando la ocasión se ofrecía proposiciones, á los cuales 
el Doctor mariano enseñaba unas veces y contestaba 
obras; do donde debió seguirso que el misterio de la In- 
maculada Concepción claramente definido y amplia- 
mento explicado ganase no poco terreno en las escuelas. 

- + El nombre de Escoto hízose célebre en París y en 
Colonia; los franciscanos vieron en él la personificación 
de sus ideas y de sus aspiraciones, por lo que le llamaron 
el Doctor de su escuela; esta so declaró abiertamento 
defensora de la Concepción Inmaculada; los campos que- 
daron perfectamente deslindados y la piadosa creencia 
Jlamada ya «opinión escotista» y «opinión de los Me- 
nores« si bien combatida, marchará siempro cn au- 


- 


L'Ordre des Fréres-Préchenrs et U'lnm. Concept —Dénifle, Chart. Univ. Paris, tom. 1, nota 
4la pág. 118; todos de la Orden de Sto. Domingo. Dup. de Argentre, Collect. Tudic.> 
tom .I, pág. 237, y algún otro. 

Nosotros creemos que, aparte de ciertos detalles que pudo introducir la fantasia de 
algún autor escotista, es verdadera é histórica; antes que Pelvart (Ponarium Serm. Y Ma. 
rie) y Wadingo (An. Min ), la cita Miguel Carcano, Serm., Milán, 1475; Bernardino 
de Bustos, que la puso en la cuarta lección del Oficio de la Inm. Concepc., aprobado por 
Sixto IV; San Bernardino de Sena, citado por B. de Bustos (Mariale, p. 1, serm. 4) y vor 

cl P. Samaniego (Primacia de Estoto en la Defeusa de la Inm. Concepe., Madrid, 1667), y San 
Bernardino nació en el mismo siglo de-Escoto. 

¿Qué año tuvo lugar?. Sin duda, el 1304, según “se evidencia por las letras dimiso- 
jiales del Ministro General, que pueden verse en Wadingo (Annales Min , vol. UI). Al. 
gunos autores dicen que ese año vino á París para doctorarse, y que, por las protesta* 
que levantó su opinión sobre l1 Inmaculada Concepción, vióse obligado 4 defenderse pú- 


blicamente años después, el 1307, pero la primera opinión n>1 parece más probable. 
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mento como la aurora que la simboliza, hasta llegar á 
la plenitud del día. 


Escoto, bien considerado, es un discipulo de San 


Buenaventura; este, tratándose de la Inmaculada Con- 
cepción no fué lo explícito que debiera, pero como di- 
can muy ¡juiciosamente los editores de sus obras de 
Quaracchi, Tom. 111, pág. 69, Scholion, trazó el camino 
por donde el Doctor sutil debía pasar triunfante. San 
Buenaventura no concretó: el objeto preciso de la pia- 
dosa creencia, Escoto la precisó en términos exactos y 
pudo crear su sistema rigurosamente escolástico y teo- 
lógico. 

Siguen á Escoto una pléyade de doctores francisca- 
nos y discipulos suyos, todos denodados defensores de la 


Inmaculada Concepción en este siglo. Pongo una lista 


siquiera resulte imperfecta. 

Andrés de Neufchateau.— Francés de nación, escribió 
un tratado sobra la Inmaculada Concepción, que se con- 
serva inédito en la Biblioteca del Vaticano. 

Antonio Andrés.—Español, 1317. Fueron editadas 
sus obras en París, 1516. 

Arman Brucher.—Sajón, 
no de Bustos (Mariale, Serm. 4). 

Francisco Asculano.—De Italia, llamado Doctor no- 
minatissimo; 1329. Compuso varios tratados sobre la In” 
maculada Concepción. 
Francisco Mayron.—Llamado Doctor ¿luminado, mu- 
rió por los años 1327. Fué el más acérrimo defensor, en 
su tiempo, de la Inmaculada Concepción; escribió un tra- 
“tado entoro en que desarrolla los tres puntos: Potwat, de” 


1337. Citado por Bernardi- 
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curt, ergo fecit; defendió la misma opinión en sus : Comen- 
tarios y en varios Sermones. 

Gerardo, Patriarcha de Antioquía. to un tra- 
tado, que cita Juan Vital en su Defensorium, lib. 4, y 

Daza (De Concept., c. 6). 
Guillermo Okam.—Evidentemente defendió la opi- 
nión escotista, como se deduce de B. de Bustos Serm. de 
Concept., 3. 

Hugo de Castroviejo.—En sus Collationes, citado por 
D. Agrícola (Corona Doct. pro Inm. Concep., f. 176); algu- 
nos le llaman Andrés. P. Alva, Monumenta antiqua Se- 
raph.. etc., pág. 1002, pone un fragmento. 

Hugo de Chateauneuf.—Doctor de París, que asistió 
al Capitulo de Perusa, 1322. Nos ha dejado una larga 
conferencia, muy documentada, sobre la Inmaculada 
Concepción. 

Juan de Basol. SS Eimido Doctor ornatíssimo, 1330, 
Sobre los Sentenciarios III, dist. 3, q. 1; edición de Pa- 
AOL 

Juan de OC aONIAS O por Salazar (Def. pro In- 

mac. Concept., pág.392); el P. Alva (Militta univ., ete. 
col. 732) le cita como de la Orden de San Agustín. 

: Juan Blomendal.—Predicador famoso, 1334. Escri- 

bió varios sermones; citado por Wadingo, Annales Min. 
adan. 1334. 

| Juan Law ent. —Español, teólogo insigne y mártir 

en Marruecos; compuso Encomia et laudes B. V. Mario. 

Juan Marcheley.—De Inglaterra. Tuvo una célebre 
disputa en defensa contra Guillermo Jordán; murió en 
1376, y dejó un libro escrito sobre la Inm, Concepción; 
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Juan Minio.—Doctor en París, Ministro General de 


la Orden (1288) y después Cardenal-Obispo de Porto. 


Dejó escritos varios sermones de la Virgen. 

Juan Vital de Furno.—Doctor de París y Cardenal, 
1317, Escribió Speculum morale. 

Juan Vital. —Distinto del anterior, español, 1380, Es- 
cribió un libro que llegó á ser famoso: Defensorium seu 
Apolog. pro inmu. V. Marie, le cita B. de Bustos y el 
P. Alva (Militia univ., col. 852), yarios sermones y un tra- 
tado de cuestiones; pueden verse en el P. Alva, Monu- 
menta antiqua seraphica pro Inmac. Concept., pág. S0. 

Landulfo Carraciolo.—Napolitano, Doctor de París 
y Arzobispo de Amalfita. «Autor clásico y discípulo de 
Escoto, —dice el P. Alva, (Monumenta antiqua—Series 

Muctorum),—-escribió sobre el 3." de los Sentenciarios y 
un tratado entoro sobre la Inmaculada Concepción de 
María, del cual transcribe varias columnas Antonio Cu- 
charo, Elucidarium; no hemos podido encontrar nada.» 

Monaldo.—Arzobispo de Benevento. Escribió sobre 
los Sentenciarios y varios sermones; le cita el P. Daza, 
cap. 6. 

Nicolás de Lira.—Doctor venerando, é insigne escri- 
turista. Escribió on favor de la Inmaculada Concepción 
Un tratado, Prerogative gloriose V. Marie; Blandelo le 
cita por la opinión contraria, pero evidentemente, con 
Poca verdad. 

Nicolás Aureolo.—Doctor facundo, 1317. Escribió 
Tractatus de Concept. Maria Virginis; fué el primero en 
la Orden franciscana que escribió directamente con el ob- 

_Jeto de defender la Inmaculada Concepción. Es un libro, 


e 
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“pág. 15 y siguientes. 

Nicolás Bonet—Doctor de París, llamado el Pacífico, 
y Obispo de Malta, Escribió por mandado de Clemen- 
to V un tratado, en forma de diálogo, sobre la Inmacuo- 
lada Concepción; murió en 1360, lo cita Marracio, Biblio- 
teca, an. 1025. 

Pedro de Aquila.—Llamado el pequeño Escoto y Obis- 
po de San Angel, 1317. Escribió sobre los Sentenciarios, 
im preso en Venecia, 1561. : 

Pedro Tomás. —Español, 1320. Escribió Librum de - 
original annocentia V. Marie, que el P. Alva editó el - 
primero é insertó integro en Monumenta antiqua, pági- 
na 212 y siguientes. : 

Raimundo Lulio.—Do la Orden Tercera y campeón 
intrépido de la Inmaculada. Escribió entre obras obras, 
Liber de Conceptu virginala, impreso on París y España, 
1691; Liber de Eremilarum super Conceptu virginali; Ma- 
riale magnum, etc. | 

Santiago Albense. 1320. Escribió un tratado apéndi- 
ce sobre la Inma. Concepción , dirigido á Roberto, Rey. 
de Jerusalén y de Sicilia; le cita B. de Bustos, Mariale. 

“Tomás Rossi.—Doctor de París, 1376. Escribió un 
iratado sobre la preservación de María, y un comentario 

sobre los Sentenciarios. | 
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La campaña de Escoto, realizada en París y termi- 
nada en Colonia, donde murió por defender lo que pare- 
Cía el único anhelo de su vida (año 1308), á los 39 de su. 
edad; fué de resultados tan ópimos, que hiz> variar el co-- 
mún sentir de todos los sabios y de todas las Universi- 
dades. | 

Desde comienzos del siglo XIV nótase, en efecto, 
Una reacción favorable á la Inmaculada Concepción. La 
Universidad de París celebra su fiesta ya el año 1322, se- 
gún consta por el testimonio de Pedro Aureolo (Tract. de 
Inmac. Concep.); en la iglesia de S. Severino del mismo 
París erígese (año 1311 ) la primera. Cofradía en honor 
de la Inmaculada Concepción; Herman de Schildis, reli- 
gloso agustino, escribe un libro (1350) en defensa de la 
piadoza opinión... Ahora bien, este movimiento debía te- 
ner una causa que le jastificase, y esta causa no fué otra 
que el mismo Escoto. 

«Escoto —lice el doctor Henrique Klée (1) —ha con- 
tribuido más que otro alguno á robustecer la piadosa 
creencia de la Concopción sin mancha de María; fué el 
Besoleel del tabernáculo espiritual que labrólas piedras 
Preciosas del dogma divino.....» 

- Como es de suponer, formáronse pronto dos parti- 
dos enconadamente contrarios cuando trataban el punto 
determinado de la Inmaculada Concepción; creían los 
contrarios poseer un derecho que les otorgaba la tradi- 
ción; la autoridad de los grandes maestros, principalmen- 
te Pedro Lombardo, Alberto el Grande y Santo Tomás, 


(1) Vanuel de V' histoire des Dogmas, T. 1, p- 349. 
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que alegaban por su causa, les enorgullecía; los escotis- 
tas eran para ellos noveles é insuficientes escolásticos 
que presumían de una ciencia que sólo la novedad y la 
falta de solidez en sus principios podía causar alguna li- 
gera admiración.Estos se atrincheraban en la firmeza de 
-gus principios, en la solidez de sus argumentos, siempre 
incontestados, y 4 veces, en las simpatías .del pueblo, 
que siempre les aclamaba; las disputas de uno y otro 
bando eran cada vez más encarnizadas... 

Los adversarios de la piadosa creencia, persuadidos 
que sólo su opinión era conforme ála doctrina católica, 
quisieron conocer lo que sentía la Santa Sede, y llevaron 
el asunto al tribunal de Juan XXII, que residía en 
Aviñón. 

Qué hubo un fin secundario y una intención menos 
recta contra los franciscanos en esta ocasión, no es un 
misterio; las circunstancias no podían ser más críticas. 
Juan XXII estaba á la sazón quejoso por-ciertos disgus- 
tos que le ocasionaron las cuestiones sobre la pobreza y 
los asuntos políticos; los franciscanos eran considerados 
como partidarios de Luís de Baviera, y esta persua- 
sión creyeron que influiría no poco contra ellos en el 
ánimo de Juan XX1I. 

El año 1235 celebróse una conferencia pública en la 
que los Doctores de una y otra parte esforzaron todos 
los argumentos de su saber y de su lógica. 

Los contrarios, llamados maculistas, defendían la uni- 
versalidad del pecado de origen, siguiendo unas palabras 
de San Pablo; los ¿nmaculistas apoyábanse en aquellas 
otras del Angel anunciador del Misterio de la Encarna- 
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ción: Gratía plena, probando que estas palabras encerra- 
ban una excepción en favor de María. La disputa prolon- 
góse por varios días, y el Papa, haciondo caso omiso. de 
razones terrenas, visiblemente inspirado por la fé de-la 

- Iglesia católica, declaró que la verdad estaba de parte 
de los Franciscanos, y deseoso de sancionar de algún 
modo este juicio, hizo que en la Capilla de su Palacio y 
on la ciudad de Aviñón se celebrase la fiesta de la Inma- 
culada Concepción con toda la pompa posible. 

No pararon aquí las felices consecuencias, porque la 
Universidad de París, comenzóso á decidir francamente 
por la piadosa creencia, dando esto lugar á diversos in- 

-Cidentes, que sólo sirvieron para robustecer más y más 
la creenciale la Inmaculada Concepción. 

Juan de Monteson propuso para defender catorce 

Proposiciones, una de las cuales decía: «(Que la Virgen 
haya sido concebida sin pecado original es contra la Fé y 
la Sagrada Escritura.» La Facultad de Teología des- 

-2probó esta proposición, encargando al propio tiempo á 
Fr, Juan Vital refutaso los errores del doct»r dominico, 
lo que hizo con grandealabanza do la: Universidad, en sa 
célebre Defensorium, ya mencionado. a 

Monteson apeló.al Papa, que era á la diente 

_te VIT, sucesor de Juan XXTIK éste convocó en Aviñón 
ina junta que dilucidaselos puntos controvertidos, dan- 
do por resultado la confusión de los maculistas y un 
nuevo triunfo á los defensores de la opinión piados:; 
muchos doctores, y entre ellos Juan de Adam, Juan Ni- 
colás, Goufredo de San Martín y J úan de Tomas, acéórfi- 

: mos impugnadores, se rotractaron públicamente. En 
£ : 4 
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vvra ocasión (año 1384), como un Padre Dominico predica- 
se que María había sido concebida en pecado original, el 
claustro de Doctores le desaprobó semejante proposición 
como escandalosa y errónea (1). j 
Pero, para que se vea cuanta influencia ejerció Es- 
coto en la Universidad de París, cuenta Bernardino de 
Bustos (2), —bien enterado de estas cosas—que el año 
1883 la Universidad publicó su famoso decreto en favor 
de la Concepción Inmaculada, por el que se obligaba to- 
dos los años á celebrar su fiesta, haciendo un Doctor el 
sermón y el Obispo el Oficio; la cual fiesta, el año que caía 
en domingo debía celebrarse en el Convento de domini- 
cos, yy cuando caía en otro día: de la semana en los fran- 
ciscanos. Y es común sentir, que tal fiesta se instituyó á 
instancias, ó cuando menos, por el recuerdo de Escoto, 
pues si bien. dice Bustos que se instituyó el año - 1383. 
pero dice Juan Bacón (3) que ya en su tiempo se cole- 
braba por estatuto; y como este autor murió en 1346 y 
Escoto en 1308, síguese que debió comenzar entre esas 
dos épocas, y algunos años, por lo menos, antes que mu- 
riese Bacón, y, por consiguiente, pocos después de la 
muerte de Escoto. 
Así, la opinión de Escoto había ganado inmenso te- 
rreno durante un solo siglo; ya no era opinión sobre la 
que pudiera hablarse como de otro cualquier punto de 
Oscasa importancia en las escuelas; los Doctores la respe- 


(1) Muy graves fueron las consecuencias que de aqui se siguieron 4 los PP. Do: 
minicos. (Véase Natal Alejaudro, Historia Ecles., siglo XII, cap. 3.) 

(2) Serm, de Concep!., 8, p. 35 

(3) Sit. st. Sd 


franciscanos, por estos 
“primeros triunfos es- 
colásticos, que su ml- 
sión principal estaba 
en el pueblo; el mismo 
_Escoto,- nos cuentan 


blaba, como San An- 
tonio, en tono fami- 


- Pedro Tomás, de quien . 
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taban y tenía un lugar propio de honor en las Universi- 


- dades. 


No olvidaron los 


sus biógrafos, gustaba 
predicar al pueblo, y 
entonces, olvidando su 
lenguajo de escuela y 
sus elevadas concep- 
ciones teológicas, ha- 


liar, sencillo, inteligi- 
ble y persuasivo. Fr. 


dejo hecha mMSmoria EL ANGELUS 
supo encarnar en su li- 


E is ALEGORÍA DE LA INMACULADA 
bro citado el criterio 


- teológico de las escuelas y el sentimiento popular 

delos fieles; otro Fr. Pedro consagraba en Luca, de 
_Italia, altares y capillas á la Concepción Inmaculada 
- fundábase el Convento de Valencia (1320) con título de 


la Inmaculada Concepción; instituían Cofradías, predi- 
caban... mientras que, como respondiendo á su, voz, las 


1glosias de Soyilla (1371), Zaragoza (1378), en España, 
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Cambrai (1310), en Inzlaterra; Orleans ( 1314), Reims 
(1329), Limoges y Angulema (1329), Soisson (1334) y Puy 
en Francia, publican sus Estatutos para celebrar la” 
fiesta de la Inmaculada; Juan 1 de Aragón y Sicilia» 
(1394) promulga una Constitución, en que prohibe predi- 

car en contrario en todos los dominios de su reino bajo 
severísimas penas, y su sucesor, Martín 1, un Real Pri- 
vilegio para la celebración de la fiesta, que encerraban 
el común sentir de las Academias, sabios y fieles deaquel 
Reino, y que era como el dorado broche que cierra 
las páginas gloriosas de la historia de la Inmaculada 
Concepción durante todo un siglo (1). 

En Francia, principalmente, se dejó sentir la acción 
de los franciscanos. 

La Universidad de París, considerada la primera del 
mundo, influía más inmediata y directamente sobre aquel 
reino; los Dgctores de la opinión menos piadosa habían 
llevado la dirección hasta la fecha, de aquel centro de 
todas las ciencias; algunos más exaltados ó menos confor-' 
mes al nuevo infl ujo de las ideas escotistas, excediéronse 
on los medios, de donde vinieron acaloradas disputas y 
hondos disgustos. No podemos resistir á copiar un pá- 
rrafo del monjo benedictino Tomás de Wasinghamo (2) 
sobre este particular: 

«Por este tiempo (1384, on rancia, —dice los Reli- 
gosos Predicadores, volviendo á tratar su antigua opi- 


o cl * 


(1) Pueden consultarse las citas en Alva, Armam., Seraph., Regestunt, coll. 286; y 
Gravois, De ortu el prog. cult, ac fest. Ium. Conrapt., en sus respectivos lugares. 

+ (2) Hist. Anglica, adan. 1389, ap. Alba, Militia univ. pro pia sent. Tinw. Concept, 

coM. ro. Alzb seméjante frac 21 dóminizo Naíal Alejrndro, Héi Egel, sig XIM, cp y: 
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“nión de la Concepción de la Virgen y predicando que 


realmente fué concebida en pecado original, llegaron á 
tanta soberbia que no quisieron obedecer á los Obispos, 
que les imponían silencio, y ni aun al Rey y Príncipes, 
que igualmente se lo mandaban; por lo cual cayeron en 
desgracia del Rey, y se les prohibió predicar en público» 
para que ny arrastrasen los inocentes, y que á nadie ad- 
mitiesen á la Orden bajo pena capital.> 

Creemos que hay apasionamiento, ó por lo menos, 
falta de fidelidad en las palabras transcritas, pero de 
ellas se deduce el estado de ánimo de aquella época y los 
progresos que hiciera la opinión piadosa de los escotis- 
tas en aquel reino. : 

Otro Kecho tenemos de aquella época (1), igualmen- 
te sienificativo O. 

El P. Juan de Rota, Minorita, predicaba en la cate- 
dral de Gerona (año 1390) en defensa de la Concepción 
Inmaculada, y el Inquisidor del Orden de Predicadores 
llevólo tan á mal, que le hizo conducir al Tribunal. Pero 
el Rey de Aragón invitóle á que sostuviese con el pro- 
pio Inquisidor una disputa pública, la cual una vez que 
fué concluida, el Rey, con $us manos, coronó de flores á 
Fray Juan en señal de su victoria, é hizo que en todo su 


-. reino se prohibiese enseñar nada en contra de la «sancta 


y pura Conception de la Virgen.» 
Creemos que alude á Martín I, y al P. Eymerich, 


famoso Inquisidor de O época en el reino de 
Aragón. 


(1) Legenda Lomb,, Argentina, 1483; Pb 1485, y Basilea, 1486. Apud Alva, 
Militia univ , etc., coll. 289. 
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Los franciscanos habían dado en los comienzos del - 


siglo el primerimpulso, sostuvieron su opinión y logra- 
Ton ver como el mundo entero se interesaba ya por ella... 
augurio feliz de nuevas luchas y mayores triunfos. No 
- eran ya los defensores vacilantes del siglo XIII en las 


las escuelas, aislados, como al comenzar el siglo XIV; 
ahora, con sistema propio de doctrina, escuela ordenada, 
con el movimiento general que por doquiera aumentaba» 
podían estarseguros de llevar á feliz término su empresa. 

Pero lo que principalmente es digno de notar en su 
acción defensora durante este siglo, no es lo que escribie- 
ron ó predicaron, sino que lograron dar unidad á todos 
los que de algún modo pensaban favorablemente; conso-. 


- lidarla tradición, que parecía á punto de olvidarse; crear 


una escuela teológica de la Concepción Inmaculada, 
cual nunca habíase imaginado; levantar emulaciones que 
servían para esclarecer la cuestión, deslindar los campos 
é ilustrar la verdad. . 

La Santa Sede vió con inmenso gozo aquel movi- 
miento que por todas partes se obraba en favor de la In- 
maculada Concepción; contempló como la tempestad se 
disipaba y lucía la aurora que debía alumbrar en su ple- 
nitud el día en que, por fin, se declarase dogma de fé el 
Misterio de su Concepción Inmaculada. 

Esta nos parece que fué la obra grande de los fran- 
ciscanos durante este siglo; obra que, por ser concebida 
y de algún modo realizada por Escoto, él es y será siem- 
pre en esta época la personificación de los defensores de 
la Concepción sin mancha, y el Apóstol por excelencia 


de María Inmaculada. 


2 


¿Por qué al celebrar el fausto acontecimiento del 
- Primer quincuagésimo aniversario de la Definición dog- 
mática de María Inmaculada no podemos congratular- 
nos sus discípulos de la canonización del Maestro?... 
Secretos son estos que la Divina Providencia tione 
reservados á los hombres; pero confiamos que será, en 
Su día, honrado cual merece por sus méritos, y podre- 
mosentonar en honor del Doctor de la Inmaculada el «0 
Doctor optime, de la Iglesia. 
¡Hágalo así la Virgan Irmaculada! 
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SICIO XV 


Estado de la cuestión.—Disputas escolásticas.—La Santa 
Sede y Alejandro V.—El Concilio de Basilea —El Car- 
denal Pedro de Foix y el Sínodo de Aviñon —Sixto IV 
—Estatuto de las Universidades.—El movimiento po- 
pular y la acción de los franciscanos.—Fundaciones.— 
Autores —Primeros triunfos de la Inmaculada Con- 
cepción. 


S) y OS cosas eran necesarias en este siglo al estado 
VS que había llegado la contienda: afirmar la pia- 
“A dosa creencia en las altas esferas de las ideas y 
de la autoridad, y arrajgarla como dogma de piedad, ya 
que no de fé, en el pueblo; de ese modo era seguro el 
triunfo completo. 

No puede negarse el mérito científico de los Docto- 


me 
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res que sostenían la nada contraria, y sus razones gra- 


ves tendrían, pues no es admisible que fuesen juguete de 


pasiones parciales, si bien es necesario admitir que aque- 
las luchas que degeneraban en sistemáticas y tal ó cual 
severa prohibición de la Universidad de París y del rey 


de Aragón, habían enardecido los ánimos, siendo de .es- 


porar, dada la condición humana, que la guerra sería 
tanto más temible, cuanto más sorda y sistemática. 

Los primeros torneos escolásticos, que desde Escoto 
convirtiéranse en agrias disputas, tomaban, ála sazón 
un carácter más serio y trascendental. 

Los PP. Predicadores y, en general, el partido con- 
trario á la opinión piadosa, habíase abrogado, sin título 
suficiente, la cualidad de defensores de la excelencia de 
Cristo y de la doctrina patrística. No era raro oir hablar 
de herejía y de sospechosos en la fé, ni faltaba quien til- 
dase á los franciscanos como próximos á herejía; así, he- 
mos visto dos célebres Predicadores del pasado siglo 
verter estas doctrinas al pueblo, y si bien la Universi- 
dad de París les desautorizó, pero cundían en otras par- 
tes y hablaban sin reparo, llevados de un celo exagerado 
por la Religión, aumentado con cierta especie de fanatis- 
mo por los sistemas de escuela. Había un error lamen- 
table: querían acomodar la explicación del misterio á su 
propio ingenio preocupado de antemano por un siste- 
ma, en lugar de ponor éste al servicio de aquél; hacíanse 
jueces los que sólo debían ser testigos. 

Blandelo de Castro-Novo (año 1481), predicador fo- 
goso, escritor y acérrimo impugnador de la Concepción 
Inmaculada ,que le parecía pecado mortal y horrenda 


2d 
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: horejía, es la personificación de toda una escuela duran- 
“te este siglo. | 
Fácil es adivinar el trastorno que de aquí podía ori- 
ginarse en las conciencias y en los pueblos. La Santa 
Sede, que “hasta la fecha guardara prudente reserva 

- Cuando sólo se trataba de opiniones disputables, no po- 
día permanecer impasible ante el peligro de la fé: debía 
Proferir una palabra. | 

Es ley de la historia, que los acontecimientos siguen 
el curso que la divina Providencia les impone: los hom- 
bres sólo son instrumentos de Dios. Un franciscano, Pe- 
dro de Candía, subía al Pontificado con el nombre de 
Alejandro V. Había defendido, como buen escotista, la 
opinión piadosa en un célebre tratado que quedó manus- 
Crito en el Convento de Asís; en Pisa determinó (1411) la 
celebración de la fiesta de la Inmaculada Concepción, 
que después renovó el Concilio de Basilea; tal vez quiso 
igualmente poner fin á las disputas de los escolásticos, y 
Para ello dícese que publicó una Bula, si bien es cierto 
que los autores que tal afirman sólo citan el testimonio 
de Bernardino de Bustos, que se refiere á la celebración 
do la fiesta; otros dicen que no se publicó por su prema- 
tura muerte. 

- El Concilio de Basilea fué uno de los mayores 
Acontecimientos que registra la historia del dogma de la 
Inmuculada Concepción durante siete siglos que dura 
la contienda. 

Una de las primeras cuestiones que se propusieron 
al Concilio fué la de la Concepción de María. 

Debe advertirse que esta cuestión abarcaba dos 
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puntos: el referente al dogma y el que se relacionaba con 
laliturgia eclesiástica, ó sea, la celebración do la fiesta. 

Los dos partidos pusiéronse frente á frente: Juan do 
Montenegro y el Cardenal Torquemada, teólogos domi- 
nicos de gran nombradía, por una parte; Juan Gonzílez 
de Contreras, enviado del Rey de Aragón, y Pedro Por- 
cher, franciscano, Doctor famoso en Teología, por la 
otra (1). 

- Montenegro presentó una memoria para probar que 
“María, al igual que todos los hijos de Adán, incurrió en 
el pecado original; Torquemada su libro, que se hizo fa- 
moso y que no pudo presentar al Concilio (2). El P. Por- 
cher propuso dieciseis proposiciones, entresacadas de 
una obra que había escrito (3) sobre la Inmaculada Con- 
cepción, con el fin de conciliar ambas opiniones y preve- 
nir todas las dificultades que pudieran presentarse con- 
tra el privilegio de María; Juan González de Contreras 
conocido también por Juan de Segovia, pretendía direc- 
tamente una definición dogmática. El Concilio, después 
de prolijo exámen, declaró la doctrina de la Inmaculada 
Concepción «verdad católica, conforme á la Escritura, 
Tradición eclesiástica, 4 la razón y á la liturgia;> prohi- 


——- 


(1) Las noticias referentes al Concilio de Basilea dibense al P. Alva y Astorga, el 
escritor de más nota en los asuntos referentes á la Inmaculada Concepción; las editó con el 
título: vAllegationes et avisamenta pro informatione Patrum Concilii Basileensis, amuo 1436, circa 
S.S. Virginis Marwe Immaculatam Conceptionem, ete. Bruxelas, 1666. E 

(2) Tractatus de veritate Conceptionis V. M. pro facienda relatione coram Patribus Concilii 
Basileensis, an. 1437. Roma, 1547. 

(3) Cuando el Concilio dió su decreto sobre la Inmaculada Concepción, el P. Por- 
cher, siempre sumiso á la Santa Sede, asistía al verdadero Concilio de Florencia; fué uno 
de los teólogos encargados de discutir los puntos controvertidos de los Griegos. Murió en 
1447, siendo Obispo de Cavaillón. : 
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bió bajo severas penas contradecirla, y por fin, sancionó 
la fiesta, que ya se celebraba en muchas partes, hacién- 
dola extensiva á toda la cristiandad. q 
Esto equivalía á una definición dogmática, y asi la 
consideraron los defensores de la opinión piadosa; el pue- 
blo la recibió con evidentes señales de entusiasmo, vién- 
dose en esta ocasión la anomalía de que, aquellas nacio- 
nes que consideraban el Concilio como cismático, reci- 
bieron de buen grado la noticia de la Inmaculada 


Concepción; la misma Universidad de París empeñóse en 


que fuera reconocido como dogma de fé obligatorio en 
conciencia á todos los fieles. | 

A. Desgraciadamente, el Concilio carecía ya de autorl- 
dad, por haber sido trasladado canónicamente á Ferrara 
y después á Florencia, por lo que su decreto no tenía 
fuerza obligatoria; no obstante, la Orden franciscana 
a adoptó, por Decreto del Capítulo de Tolosa (1487), el Of- 
g cio aprobado por el Concilio de Basilea (1). 


(1) Wadingo, 4nnales Minormn, ad an. 1487, 1:11», 

(2) Pertenecia 41a noble familiz de Foix (Francia). El Papa Banedicto XII 1> buscó 
en el Convento para hacerle Administrador de Lescar; Alejandro V, cuya legitimidad pon- 
tificia Yesonoció desinteresadamente Fr. Pedro, le nombró Obisp> (1409), Y Juan XXI 
(1413) le creó Cardenal. Dejando aparte otros detalles de su vida, la ids1 de proclamir el 
Dogma dela Inmaculada Concepción de Maria parecía suinico anhelo, y en este sentido 
Iratajó infatigablemente. Un detalle ausremos notar, sin darle, por eso, más importincis 

dela que en sitienes Todo el mundo sabe la aparición de la Vi:gen de Lourdes el año 1858 
á Bernardita Sobirous; lo que no es igualmente sabido es que las tierras donde se obró 
este prodigio y hoy se eleva majestuoso el Santuario, pertenecianen el siglo XV á la fa- 
'milia de Foix, en virtud de donación hecha por Carlos VILá Juan, primer Conde de Foix 


y Vizconde de Béarn, y hermano de nuestro Cardenal; así, cuatro siglos más tarde, la 
Virgen confirmaba la Decisión els di de Pio 1X, de la que habia sido el a prelu- 
dío el degreto de Aviñón Re 
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Un franciscano, el Cardenal Pedro de Foix ( (2), Ma-, 
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mado cl Viejo, para distinguirle de otro del mismo nom- 
bre, form5 el proyecto de resolver las dudas que se ofre- 
cieran en Basilea y hacer resaltar de una vez para siem- 
pre el privilegio de la Inmaculada Concepción de María; 
á este efecto, convocó el Concilio provincial de Ayiñon 
(1457), que fué presidido por él mismo, con asistencia 
del Cardenal Alain de Coetivi, el Arzobispo de Aix y 
doce Obispos (1). Hé aquí el Decreto que publicaron: 
-_<Declaramos que la doctrina que enseña que la Virgen 
«“no contrajo el pecado original, sino que por una gracia 
«preveniente fué santa é inmaculada, es piadosa confor- 
«me al culto eclesiástico, fé católica, recta razón y San- 
«bas Escrituras, y que á este título debe ser aprobada y 
«admitida por todos los católicos. A nadie, pues, le será 
«lícito en adelante predicar ó enseñar lo contrario; reno- 
«vamos el antiguo estatuto de celebrar la fiesta de la 
«Santa Concepción de la Virgen el día 8 de Diciembre. 
«A los que prediquen ó enseñen en contrario les ponemos 
- «pena de excomunión 2pso facto; los Obispos harán pu- 
«blicar nuestro decreto al pueblo, etc. (2).» 

Parece que Dios se complaciese en esta época, de su- 


Pedro de Foix es considerado como una de las primeras glorias de la Orden francisca- 
na; murió en Aviñon, elaño 1464, á los 76 desu edad, y fut enterrado con el hábito fran- 
ciscano en la iglesia del Convento." (Revue Francisc., Mai, 1904.) 

(1) Esta asamblea de Obispos fué la primera que, sometida á la jurisdicción del Papa, 
trató ex-profeso el asunto de la Inmaculada Concepción; después, varios Concilios lo tra- 
taron igualmente, pero como un mono secundario, 04 lo sumo, para hacer admitir la fiesta 
itirgica.. 

(2) Labbe, Tomo NIX, Collect, p- 185. También merece lezrze la Edo del.P,, O:hon, 
A quitanta Sorephica, Cova. U, pig. ¿57 
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yo calamitosa para la Iglesia, en hacer brillar la gloria 

_de su Santísima Madre. 
Después de los acontecimientos que dejamos relata- 
o 105 UN MUEVO Pontífice, franciscano y escotisba, tomaba 
PSU ¿canónicamente posesión de la Santa Sede (1471) con el 

S LES nombre de Sixto IV. 

¿Como Escoto fué el primer Doctor que trató directa- 
E / dolo y defendió en público la cuestión de la Inmacula- 


- da Concepción, Sixto IV es el primer Pontífice que tra- 


j 
E ¡ tó de resolverla; pero no queriendo pasar con nota de 
21 e $ NS , . . . . 
NE * parcial, como habían dicho, bien que sin bastante moti- 
E A vo, de Alejandro V, convocó (1475) una junta magna de* 


doctores pertenecientes á todas las Ordenes Religiosas 
y á los partidos que defendían las diversas opiniones, 
para que disputasen ampliamente sobre el asunto. El 
 P, Francisco Insuber Brixiano, minorita, fué el Escoto 
“que en esta ocasión resolvió todas las objecciones, tritu- 
ró con tanta elocuencia y feliz resultado los argumentos 
¡ opuestos y defendió con tanta valentía la piadosa opi- 
nión, que el Papa, profundamente emocionado, le abra- 
zó públicamente diciéndole: «Tú eres verdadero San- 
són;> título que le quedó después, y asíle nombran nues- 
tros cronistas: Francisco de Sanson. 
Resultado de esta conferencia fueron los documen- 
tos pontificios que publicó Sixto 1V:Cum pracelsa (1476) 
- sancionando la fiesta (1) decretada por Alejandro Y y 


(1) El Oficio aprobado por esta Bula es el que compuso en aquellas circunstancias 
¿Leonardo Nogarolis, y que llegó á ser el distintivo de los que seguian la opinión piadosa; 

los franciscanos fueron losprimeros que le adoptaron en su Breviario. 

Fut este el pti er icial emanado de la $: fa a Toma 
ea Put este el primer acto 06éial eman: do de la Santa Aa for de la Tom gulada * 
-. >» » 

Mt . A >> » 
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concediendo varias indulgencias; Grave nínis (1482), (1) 
refuta varias opiniones de los contrarios que quisieron 
9'u lir el cumplimiento de lo preceptuado en la primera 
Constitución, condena á los que digan que «defender que 

María faé concebida sin pecado original es herético;» 

Otra tercera, semejante á-la anterior, condena á los que 

digan que es pecado celebrar la fiesta de la Concepción, 

manda á los predicadores de todo el mundo que nada 
digan en contrario y se queja amargamente de las tur- 

bulencias que algunos causaban en la Iglesia (9). 

La yoz del Pontífice no podía menos de ser respeta- 
E. da, y aunque ella no encerrase la condenación definitiva 
; de la opinión contraria ni tam poco la definición dogmá- 
tica de la piadosa, pero es evidente que significaba un 


- Acusósele de parcial y quedó en el fondo el rescoldo de 
=—lacontienda,como tendremos ocasión de ver más ade- 
-lanto, 
Era necesario, igualmente, que triunfase en definiti- 
va en las escuelas. 
: Es de suponer que en ellas la opinión piadosa tu- 
viese mayoría de opinantes, pero es también cierto que 


_ FRurió el año 1484, habiendo tenido la gloria de ser el primer Papa elegido por-Dlos para 
- —€xaltará la Virgen Inmaculada, Los PP. Dominicos rezaban el de la Santificación, com- 
Puesto por Blandelo, 


(1) Este documento lo insertó Alejandro VII en el cuerpo del Derecho, entre las 
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O: Concepción, y uno de los más trascendentales en la historia del dogma mariano. Sixto 1V 
O : 
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Extravagantes. 


! (2) Aunque algunos han negado este documento, pero parece cvidente que se pu- 
blicó. Véase P. Manuel Rodriguez, Collect, Priv. Reg.; Pelvart, 5tell., p. 2, y otros. El 


P. Plaza, Casisa pro Immac. Concept., le trac integro. 
, 5 
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notable triunfo de la opinión escotista; no obstante, - 
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habia un poderoso elemento contrario; era necesario 
pues, vencer n> pocas dificultades, pero: estaba dado el 
primer y más dificultoso paso, 
- Yaho dicho cómo la Universidad de París roproba- 
baba las proposiciones de algunos doctores; en este siglo 
hará más. El día 17 de Septiembre de 1497, congregado 
el Claustro de Doctores en número de cincuenta y siote, 
(otros dicen ochenta y dos), unánimente determinaron y 
establecieron «que en adelante nadie sea admitido al 
grado de Doctor si no hace juramento de defender la 
Concepción Inmaculada de María.» La de Colonia publi- 
caba el mismo año su Estatuto, por el que declara que 
María ha sido concebida sin pecado origmal, que todos 
deben creer y enseñar en este sentido y que los que obra- 
sen en contrario +ean privados de todos los privilegios 
que concede la Universidad (1). 

Habían logrado afirmar su opinión los franciscanos 
en las alturas de la autoridad y de la ciencia; ahora les 
veremos trabajando per la misma causa en el pueblo. 

Por naturaleza y por educación eran los francisca- 
nos amantes del pueblo; éste, á su vez, les Ci respondía 
con una simpatía grande, pero principalmente cuando 
so trataba de la Inmaculada Concepción, los entusias- 
mos de unos y otro parecían no tener límites; para ellos, 
las escuelas y el pensar de los Doctores, las opiniones, los 
sistemas y las disputas, carecían do importancia real: 
sentían la Concepción Inmaculada de Maria como un 


a 


(1) Pueden verse estos documentos en clP, Alva, Aimam.Seraph.; P. Plaza, Camisa 


¿ue Immac., Y OWOS. 
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dogma BETO y le Paños con delirio en sus PES 
en sus procesiones y en sus entusiasmos; poco debía cos- 
tarles á ellos, los franciscanos, arraigarle en las cos- 
tumbres. 

La Orden pareció en aquella época adiestrarse de 
un modo particular para esta campaña. En el Capítulo 
| de Bercurio (1416) reformábase de nuevo el Oficio de la 
Inmaculada, se fundaban los primeros Conventos dedi- 
cados á su culto, los predicadores más famosos recorrían 
los pueblos, establecíanse cofradías, escribían los sabios; 
por todas partes había como una corriente conti- 
ua que, al ponerse en contacto del pueblo, levantaba 
“santos entusiasmos en honor de la Concepción OS 
lada de María. 

Fray Sixto de Riparolo, que quiso que en su epita- 
fio se pusieran estas palabras: Siatus qui Christo et Im- 
mac. Conceptioni usque ad septuaginta annos indefessus 
vigilavit,» y el P. Remigio de Grenua, que se hacía lla- 
mar «el esclayo de la Inmaculada;» las ciudades de Ma- 
drid (1436) y Huesca (1450) haciendo voto de ayunar la 
Víspera de la Inmaculada Concepción porque Dios las 
librase de la peste, dan, en algún modo, idea de lo que 
sucedía en esta época. 


FUNDACIONES FRANCISCANAS 
DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


SILO LO ASS 


Todos nuestros Coventos tenían ya por este tiempo 
Capillas y altares dedicados á la Purísima Concepción; 
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el Convento de Baeza, quo desde el año de su restaura- 
ción (4 mediados del siglo) ostentaba sobre la puerta de 
su iglesia un medallón de la Virgen con estas palabras: 
Dos privilegios reales 
Sacó en su puerta á porfía' 
Francisco por desiguales: 
la Concepción de María 
Y de Cristo las señales... 
es un indicio de lo que sucedía en todos. Pongo solamen- 
te los que se edificaron con el título expreso de la Inma- 
culada Concepción. 
El Convento de Olomezii, en Moravia, de religiosos 
(1453).—(Gonzaga, Cron. Seraph., 2. p., Prov. Bohemie). 
De Balajoz, religiosas (1417).—(Td., Prov. Algarb.] 
De Matozinhos, en Portugal (1478), por Bula de Ss 
to IV.—(1d., Prov. Port.) 
Do Playa (Islas Terceras), en Portugal. —(Td., Prov. 
Algarb,) 
La Capilla del Vaticano (1481), por Sixto TV. 
Do Viso, diócesis de Toledo, religiosas (1488), por 
autoridad de Inocencio VITL—(Td., Prov. Cast.) 
De Punta - Delgada (Islas Terceras) (1500).—(Ld., 
Prov., Algarb.) 
La Cofradía de la Inmaculada Concepción, en París 
(1449), y que fué la primera de Francia. 
La do Jerez de la Frontera, en su Capilla adjunta á 
nuestro Convento antiguo. 
La de Baeza, una de las primeras del mundo, por el 
número y organización de sus individuos; existía ya por 
los años 1478, como se deduce de una cláusula del Padre 


ME 
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Guardián de aquel Convento, que se conserva en el Ar- 
chivo de la Ciudad. Y otras muchas, cuya lista puede 


verse en Militia univ., verbo Confraternitates. 


AUTORES FRANCISCANOS 


OSLIIUEBNXOOIOS 


Alejandro Nequam.—Defendió la contraria 1 3, dis- 
tónct. 3; después, confiesa 8l mísmo que se retractó. Con- 
venci-lo, escribió un libro de la Inmaculada Concepción, 
que cita Pedro de Candía, antes de ser Pontífice (1). 

Amadeo.—Hermano de Beatriz de Silva, que murió 
el año 1482. Autor del famoso trata:lo -sobre el Apoca- 
lipsis dividido en Raptos; habla de él largamente el ci- 
tado P. Alva en su Militia, etc., y en su Biblioteca Var- 
gin., tom.2, pág. 658, donde puede verse. 

Bartolomé Albisio.—Italiano. Escribió Opus Confor- 
mitatum B. Virgínis cum Christo. 

Bautista de Ferrara.—In 3 Sent., disp., q. 1. 

Bautista Trovamala, que otros llaman Novamala.— 


Ttaliano. Rosella; ad verbum María, París, 1530. 


Bartoloms de Sicilia,—Citado porSan Bernardino de 
Sena (Serm., tom. 4, Serm, 49.) 

Bernardino de Bustos.—Mariale, seuw sermones de 
Beatissima Virgine, tom. 3, Milán, 1494; Opusc. de Imm. 
Conceptíone, dedicado á Inocencio VITI, impreso por Ul- 
derico Scinzencher, 1482 (2). 


- 


(1) P. Alva, Militia univ., coll. 29. 


(2) Compuso también un Oficio; que fué aprobado por Sixto IV en virtud de unt 


Breve, fecha 4 Octubre 1450; aunque estuvo en uso algún tiempo, pero no fué tan univer- 


«Sal como el de Leonardo de Nogarolis, 


7 
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Sam Bérn nar ido de Sena. Ever ¡bió un shestaO sE la 
It Oonsepeión que cita Bustos, y habla de 
la Inmaculada con frecuencia en sus sermones. 

Borriton.— Defensor acérrimo en las escuelas. ln 3, 
dist, 3, 1490. 

% Francisco Licheto.—Fué General de la Orden. ln 3 
Sent., dist.3, q. 1, París, 1520, y Vonecia, 1589. 
: Ey ancisco Títelman.—Exégeta famoso. - 

Guido Briamon.—Doctor de París. Escribió sobre 

los Sent.; (año 1488) q. 2, coroll, 2 2, fol. 14: q. 4, doc. 1, 


fol. 35. París, 1512. 


Guido Delfo.—Defensorium ia Vincentium de 
Oustronovo, inédito. 

Guillglmus Borrillon.—In 3 Sent, dist. 3, q. 1 

“Henrique Harpio.—Theol. Mist., lib. 2. 

San Jácome de la Marca,—Contemporáneo de S, Ber- 
nardino y predicador famoso. Escribió Sermones de la 
Inmaculada Concepción, citados por Daza (De Concep- 
tíone, cap. 6, fol. 42). 

San Juan de Capistrano.—Contemporáneo del ante- 
rior y discípulo de San Bernardino. Escribió un tratado 
De Imm. Concept., que cita Wadingo 2n Catalogo, f. 197, 
Serm. pro Imm. Concept.; Daniel, Corona .Doct., f. 175. 

- Juan Basol.—In 3, dist. 3, q. 1-Imp. Paris, 1617. * 
Juan Varron 6 Varzo.—In 3 lib. Seat., dist, 3, escri» 
bió cuatro cuestiones on defensa de la Inmaculada Con- 
copción. Lo cita Daza, (De Concep., cap. 6) 6 Hipólito 
Marrac. (Catal, mar. ad an. 1424). 

Ludovico de Prusia 6 de Bilberg —Escribió Trilogium 
enim (1493), y con este motivo añadió una cuestión, que 
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se hizo célebra, sobra la Inmaculada Concepción. Fué 


impreso en Nuremberg, el año 1438, por el P. Paulino 
de Lembug, Prov. de Bohemia, y en 1493 por el P. Ni- 
colás Glasber g. 

Ludovico de la Torre de Verona.—Escribió un libro 
que el autre de Militia univ. pro pia sent., col. 991, lama 
«eruditissimo». Seintitula: Compendiwm Virginez hono- 
ris et defensionis inocentissime Conceptionis, otc. Brixia, 
1486 (1). 

Miguel Brucardo.—En su Apolo gia contra Vigandum 
famoso impugnador do la piadosa sentencia; escribió en 
defensa; citado por Daza, De Conceptione, cap. 6. 

Miguel de Corchano.—Defendió la piadosa sentencia 
en sus sermonarios: Pro Adv. et (Juad., Venecia, 1476; In 
Quad., Venecia, 1487; De Comend. Virt,, Mili, 1495. 

Pelvart de Temesvar.—Escribió su famoso libro Stel- 
larium, Corona seu Pomarium, donde el tratado cuarto 
es defensa de la Concepción Inmaculada. Hagenan, 
1594, y Venecia, 1517. . : 

Pedro Porcher de quien dejamos hecha mención. 

Roberto de Licia.—Obispo que fué de Aquino, tiene 
un tratado de la Inmaculada, que intitula Serm. 24: De 
Conceptione B. Virginis, de qua varia sunt opiniones 
Doctorum, licet festum ab Ecclesia celebretur; el autor de 
Militia univ,, etc., le llama «Sermón insigne.» Impreso 
en Venecia, 1480, y Antuerpia, 1490. 

OIE ercribló contra un autoranónimo de Ferrara, que no se contentó con negas 
el privilegio de la Inmaculada Concepción, sino que ultrajó con palabras mal sonantes ú 


toda la Orden franciscana, Cuando el B. Angel Clavario examinó la obra de Fr. Ludovico 
cuentan que exclamó: «Esto libro no es obra de un hombro, debe estar dictado po" el Es” 
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Merecen también citarse: atrás A autor de 
Fortalitum fidez, contra los judaizantes, que erigió en 
Palencia una Capilla do la Inmaculada para susepultura 
(1495), como refiere Daza /De Conceptíone, cap. 6, f. 46). 
Domingo Carpano, Julián de Muglia, Juan Brulifer, 
Oliverio Matllard, etc., ete. 

Tanto había adelantado la defensa de la Concepción 
Inmaculada, que en esto siglo parecen como á porfía los 
Reyes, Universidades y pueblo para honrarla. En Roma 
edifícase una iglesia con su advocación (1403); publican 
sus Fueros y Privilegios sobre el modo de celebrar la 
fiesta Fernando de Aragón (1441) y Juan II do Navarra 
(1461); los Reyes Católicos edifican un Convento en Gra- 
nada é instituyen en la Iglesia deSan Francisco la Cofra- 
día de la Inmaculada Concepción, de la que se hacen 
- nombrar hermanos mayores; Universidades de segundo 
Orden y numerosas ciudades hacen solemnes juramentos 
de defender y celobrar la fiesta... Por todas partes, el 
«pueblo aclamaba el misterio de la Concepción sin man- 
cha de María. | 

Pero á resultado tan hermoso no $e llegó sino á costa 
de muchos trabajos. Fué este un siglo de verdadera agi- 
tación, en que ambos partidos luchaban con un encarni- 
.zamiento que hoy, pasadas aquellas cirennstancias, ape- 
nas podemos niimagzinar. Las Universidades parecían, 
á las veces, verdaderos campos de Agramanto, donde 
cada partido quería imponer en definitiva su opinión; el 
mismo Concilio do Basilea no so vió libre de esta con- 
tienda, y ¿quién sabe si ella fuó la causa de que perdiese 
toda gu autoridad canónica pur la retirada de los legados 
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do Eugenio 1Y? No es nuestro ánimo inculpar á nadie; 

tal vez los defensores franciscanos de la Universidad y 
Juan de Segovia en el Concilio extremasen su buen celo, 

Pero preciso es reconocer que los contrarios estuvieron 
falos de mesura y agresivos en demasía. El mismo Natal 
Alejandro (Historia Eccles., sig. XIII, cap. UD), testigo 
nada sospechoso, lo reconoce refiriéndose á las proposi- 
ciones de Juan de Mntson, y con respecto al Concilio 
Basileense Juan de Mntenegro incurrió en la misma fal- 
ta; siendo causa que, así como antes fueron excluidos de 
la Universidad durante veinticinco años (1), ahora no le 
fuese psrmitido 4 Juan de Torquemada dar lectura á su 
informe, como/se proponía, en presencia de todo el Con- 
cilio. Sólo las Bulas de Sixto» IV pudieron contener los 
ánimos éimpedir mayores contiendas. 

Un detalle personifica el estado de la cuestión al fi- 
nalizar este siglo (2). Era el año 1497. Un maestro de Teo- 
logía de París, llamado Juan de Veri, se permitió predi- 
caren Bonavento contra la Inmaculrda Concepción; no 
fué pequeño el escándalo que est > causó; la Universidad 
llamóle é hizo que firmara un documecto de retractación 
y defensa explícita de la Concepción Inmaculada, con lo 
que dió pública satisfacción á la Universidad y á los fieles. 

Do este modo, y gracias á los esfuerzos realizados 


por los franciscanos durante este siglo, podía ya conside- 


rarse la opinión piadosa como triunfante en las escuelas, 
en Roma y en el pueblo. Los acontecimientos del siglo 
próximo lo demostrarán con mayor evidencia. 


a 


(a) Natal Alejandro, loc. cit. 
al A, Dn pro Tomar Clero, 9995, LP, AA, Hi, 0, ete. SL: Ey, 
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SIGLO XVI 


Estado de la cuestión al comenzar este siglo.—Cisneros y 
las monjas Concepcionistas de Beatriz de Silva.—Las 
Cofradias de ln Inmaculada Concepción. —Disputas en 
Alemania —El Concilio de Trento.—Instituciones y au- 
tores franciscanos.—La Escuela mística franciscana.— 
La Inmaculada Concepción en América.—Al concluir 

este siglo. 


sTE siglo es el de mayor devoción y mayores 
triunfos en favor de la Concepción Inmacula- 
da de María. 

Alejandro VI renovaba (1520) la Bula Grave namas, 
de Sixto IV; Julio II (1511) confirma la primera Orden 
religiosa Concepcionista, León X (1518) concede Oficio 
solemne á todas las Iglesias de España; Pío V..prohibe 
- predicar y escribir para el pueblo en contrario;-nace la 
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LS de Jesuitas, acérrima A rerads la opinión de 
- Escoto; se celebra el Concilio de Trento; promuóvese el 
culto de la Inmaculada por todas partes. | 
Como sólo es nuestro intento decir lo que hicieron 
los franciscanos, dejamos aparte las noticias generales 
para cireunscribirnos á nuestro objeto. : 
El Cardonal Cisneros (1436-1517) personifica en este 
siglo la acción de los franciscanos. Franciscano él por 
vocación, escotista convencido, Cardenal de Toledo y Pri- 
mado de las Españas, Gobernador dos veces de España, 
fundador de la Universidad de Alcalá y reformador de 
las Ordenes religiosas por autoridad apostólica, varón 
- sabio y santo; Cisneros puso todo su talento, todo su celo, 
todas sus prerrogativas al servicio de la Inmaculada 
Concepción de María. Fué su Apóstol. 
5 NO T06 Cisneros aficionado á las cuestiones escolás- 
ticas, pues aunque estudió en Salamanea, sus estudios 
principales versaron sobre cánones y leyes; aprendió la 
Teología, y aun cuentan algunos autores (1) que escribió 
sobre diversas materias, pero consta que no dió gran 
“importancia á la lógica silogística; su carácter se acomo- 
daba mejor á todo lo que de algún modo era práctico; 
aborrecía-la vana palabrería y sofísticag cuestiones de es- 
cuela y buscaba el fondo de las cosas para deducir una 
consecuencia que luego realizaba cop inquebrantable 
energía. 
Su apostolado en var de la aia Concep- 


JN 


(1) ENP. pos de Quintanilla citaun manuscrito, De Angelis se de percatis, que exi5- 
t(4 5Bóu E da po lu hi (Vis ¿Cionsts; sp), 
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CISCANOS y pa) 
ción es eminemenle práctico. Diríase que ha tomado la 
convicción de San Francisco, la idea clásica de Escoto, 
la popularidad de San Bernardino, el tesón de Sixto IV, 


EL CARDENAL CISNEROS 
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y que, encarnando en sí mismo estas cualidades, se ha 
creado el carácter de un apóstol popular, tal como se ne- 
cesitaba en esta época, capaz de imponerse á tanta garru- 
lería anticientífica, tanta obstinación y tanta anarquía 
intelectual. 

Beatriz de Silva, Princesa de Portugal que vino á 
Castilla on calidad de dama de honor de D." Isabel mu- 
jer de D. Juan Segundo, había fundado en Toledo una 
Comunidad de religiosas. El Papa Inocencio VIII (1489 
les concedió que viviesen en clausura con hábito blanco 
y título de la Inmaculada Concepción; así vivieron, no 
como orden religiosa, sino como Convento particular, so- 
metido á la jurisdicción del Ordinario hasta el año 1501, 
en que Cisneros; como reformador de las Ordenes reli- 
- giosas en España, les dió mejor forma de vida, escribió 
su Regla, que lnego fué aprobada por Julio 1, año 1511, 
(1) y las incorporó á la Orden seráfica (2) el Convento do 


- (1) Hé aquilo que decla Julio 11: «Queremos que, por cuanto los Frailes Menores 
«coninfatigable estudio y vigilancia se han hecho defensores de la pureza E inocencia de 
«la Madre de Dios, los Vicarios generales de esa misma Orden en sus Vicarias y los Pro- 
«vinciales y Custodios en sus Provincias y Custodias sean Visitadores de esta santa Reli- 
«gión de la Concepción Inmacolada, 4 los cuales todas las monjas de ella sean obligadas 4. 
«obedecer, etc.» En otra Bula para la fundación del Convento de Maqueda, dice: «Cosa 
«es del todo congruente que los Frailes Menores, que por defender la Concepción Ínma-= 

— «culada de Marla han padecido tantos trabajos y vencido tantas dificultades, tengan el go- 
«vierno de las monjas del Santisimo Nombre de la Concepción sin mancha de la misma 
«Virgen, etc.» (Cron. Scraph., p-7, lib, 2, cap. 31). | 

(2) ELP. Ambrosio de Montesinos. franciscano, compuso el Oficio litúrgico de lar 
Concepcionistas con este titulo: Breviariun Immac. Concept. Y. M., approbatum a quatucr 
Summnis Pontificibus, Sixto 1V, Innocentio VII, Alexandro VI et Julio II, Impressum Tole 
1508; cuyo extracto puede verse en Armam, Seraph., Regestam, 142 y 643. 


ElP. Quiñones, que era d la sazón Provincial de Castilla, presidió la primera profesión j 
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Beatriz de Silva convirtióse por Cisneros en la primera 
Orden Concepcionista. Hé aquí los Conventos que fundó: 

El de Toledo, antiguo de claustrales y cabeza de la 
nueva Orden. 1501. 

Torrijos, que edificó doña Teresa Enriquez, mujer 
que había sido de don Gutierre do Cárdenas, duque de 
Maqueda. 1507. 

Maqueda, por 1s misma señiora y en el mismo año. 

Talavera, que era de hermanas Terceras y admitie- 
ron esta Regla. 1511. 

Madrid, 1512. 

Tllescas, que edificó Cisneros con rentas Suyas, poco 
antes de su muerte. 1517. : 

Estos sencillos datos demuestran con cuánta razón 
nuestros cronistas le dan el título de Fundador de la Or- 
den de la Concepción Inmaculada de María (1).. 

No era el objetivo de Cisneros favorecer la devoción 
al misterio de la Inmaculada Concepción solamente en 
los cláustros: quería extenderla á todos los seculares y 
fieles y quería también que España fuese la nación por 
excelencia de María Inmaculada. Como San Francisco 
fandara su Orden Tercera, Cisneros fundó lo que pudié- 
ramos llamar Orden Tercera de la Inmaculada Concep- 


de las Concepcionistas franciscanas; después, siendo General de toda la Orden y Cardenal 
de la Iglesia Romana, les did varias Constituciones particulares. 

En Francia fundóse el primer Convento de esta Regla 4 instancias de María Teresa, 
esposa de Luis IV, en Paris, qué persuadió 4 las Clarisas dei Convento llamado La Con- 


'cepción, para que tomasen esta Regla. 


(1) Bien pudiera tener título de Fundador de esta Orden, pero dejámoslo al juicio 
dé los devotos, y le llamamos Restaurador principal de la Orden Concepcicaista. (Padro 
Quintanilla, Vida de Cisneros, lib. 1, cap. XV.) 
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ción, la primera Cofradía de España y del mundo en ho- 
nor de este Misterio; Toledo (1506) fué su cuna y año de 
la nueva fundación.. 

Existían otras, no cabe dudarlo, pero, ó simplemen- 
te de carácter local, ó llevaban el título de «Pureza,» y 
- á4/lo más «Limpia Concepción,» como la que fundaron 
los Reyes Católicos en Granada, y la que existía en Va- 
lencia desde el año 1502;la de Cisneros era canónica y de 
carácter general, aprobada por Adriano VÍ «para que se 
«propague por toda España, y aun por toda la cristian- 
«dad,» como dice la Bula (1522) autorizada por los Re- 
yes Católicos y honrada con: título de «Real Cofradía» 
por Carlos V, con iglesia propia que ediflcara el mismo 
Cardenal y Estatutos por el-mismo redactados, incorpo- 
rada á la Orden fránciscana por decreto del General de 
toda la Orden, Fr. Francisco de los Angeles, fecha en 
Burgos, fiesta del Espíritu Santo; de 1523. La Cofradía de 
Cisneros fué la.primera y la que-dió: norma: á todas las 
hermandades análogas que Adapsés se- fundaron en la 
panda [ED as? LS 

. Otras muchas cosas ms Cisheros en favor de la 
peon Inmaculada, como- el Oficio litúrgico que 
puso en el misal muzírabo, el Estatuto de celebrar di- 
cha fiesta para el Colegio de San 1l1defonso de Alcalá, el 
permiso que alcanzó de León X para celebrar en España 
el nuevo Oficio de la Inmaculada, aun en tiempo de en- 


o rt 


(1) La grandeza de esta Cofradía y su historia puede verse en P, Quintanilla, Vida de 
Cisneros lib..3, cap. 13; P Alva, Armam. Seraph., Regest., 155; P. Ojeda, Información al Du- 
que de Arcos, cap. 1X, pig. 25, y siguientes. ; 
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re dicho, sus tentativas acerca del Concilio. Lateranense 
para que se concluyesen todas las disputas entre francis- 
canos y dominicos, etc.; pero no queremos alargar en de- 
masía estas líneas, y pasamos á relatar otros sucesos im- 
portantes de este siglo. : 

No hubo pocos disturbios poresta época en Alema-. 
nía, cual si fueran precursores de los que muy en breye 
debían suscitarse con motivo del Protestantismo; había 
en aquellos paises un espíritu de fermentación que les 
leyaba hasta desoir los grayes decretos emanados de 
Roma, que ya dejamos consignados. 

El año 1501, bajo el Pontificado de Alejandro VI, 
celebró Capitulo la Provincia Seráfica de Strasburgo, en 
el Convento de Pforzheim, bajo la presidencia del Vica- 
rio General de aquella familia, queera á la sazón el P. 
Oliverio Maillard, y del Ministro Provincia] , Padre Juan 
Keller; había predicado ún sermón en favor del privile- 
gio de María el P. Spengler, que gozaba gran fama. Los 
PP. Dominicos y cuantos seguían la opinión contraria, 
pretendieron el desquite, y el P. Spengler, con permiso 
especial del Vicario General, rotóles á pública dispute; 
se convino el sitio y el día, pero no apareciendo los Pa- 
dres Dominicos, tomaron su lugar algunos Doctores de 
la Universidad y propusieron por orden varias objeccio- 
nes, que el P. Spengler rebatió con gran aplauso de los 
concurrentes; con este motivo, Alejandro VI renovó la 
Bula que dejamos mencionada (1), IR 
Dos partidos encarnizados se formaron pronto cn 


e 


(1) Puedo veras el P. Alva, deman, Seaph,, Regest., <ol!. 117 y siguientes. 
5 
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Alemania: los que defen lían el privilegio de la Concep- 
ción Inmaculada de María, y los que sistemáticamente la 
negaban. Unos á otros se prodigaban epítetos mal sonan- 
tes y ridículos, llegando á tal punto el ar.lor de los sis- 
temas y el encono de los maculistas (1), que Wigaud 
Wirt, doctor muy erudito y de carácter agrio, no con- 
tento con haber escan lalizado en cierta ocasión á un au- 
ditorio piadoso, desmintiendo en público las afirmacio- - 
nes del predicador, escribía su famoso Dialogus apologeti- 
cus, libeloinfamatorio contra el P. Spengler, contra Es- 
cota, contra los franciscanos, á quienes llamaba herejes, 
y en general, contra cuantos defendían el privilegio de 
la Santísima Virgen. E 

Fácil es adivinar los disturbios que de aquí se oca- 
sionaron; cuntro años enteros duró aquella contienda; 
hasta que el Maestro General de la Orden de Santo Do- 
-mingo obligó á Wigaul á desdecirse públicamente en 
Roma primero y después en Heidelberg, donde habían 

“nacido tamaños escándalos (2). Así, la benemérita Orden 
dominicana no se hacía reponsable de las imprudencias 
de algún súbdito particular, quedando siempre á salvo su 
honor y el de su escuela. 

El C mncilio de Trento (1545 1563) marca un punto 
principalísimo en la historia de la Concepción TInmacu- 
lada de María. 

Podrá parecer á cualquiera que la debatida cuestión 


A 


(1) Asi eran comunmente llamados los que negaban la Jomaculada Concepción de 
Maria, 

(a) Puede verse más extensamente cuanto acabamos de relatar en Analecta Francisca- 
na, tom. 11, desde la pág. 526; el P. Strozzi, Contreversia, ate. pág. 407 y siguientes. 
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escolástica debía estar á la ischm plenamente resuelta, 
después delo ocurrido en los siglos anteriores; pero no 
era así. «Muchas veces—dice el P. Perrone (1)—acontece 
que, después de haberse suscitado alguna contienda, los 
que han abrazado una de las sentencias de los contrin- 
cantes, sigan ésta, más bien que por amor de la verdad, 
movidos por espíritu de partido, y esto sucedía en la 
cuestión presente.» 

El evidente triunfo que había conseguido durante el 
siglo anterior, la pública aceptación de los decretos pon- 
tificios, las manifestaciones piadosas del pueblo, «lejos de 
haber extinguido el espíritu de oposición, —dice el Car- 
denal Romo (2), de Sevilla,—antes al contrario, aprove- 
chándose sus corifeos del desenfreno de la libertad que 
ya cundía en aquel tiempo, precursor de la herejía de 
Lutero, levantaron su vozcontra el Papa (Sixto 1V), im- 


-putando á su parcialidad, en calidad de franciscano y es- 


cotista, las referidas Constituciones, y suponiendo que, 
convencido de no poder impedir el curso victorioso que 
llevaban los escolásticos en las disputas, intentó parali- 
zar sus razones irresistibles imponiéndoles silencio.» 
Con lo dicho, y teniendo en cuenta la presencia en el 
C..ncilio, de significados teólogos deuno y otro partido 
(3), dójase ver manifiestamente que allí, como en Basilea, 


(1) Luquisición teológica sobre si el misterio de la Inmaculada Concepción os definirse 
¿omo dogma, cap. 1V. 

(2) Discurso sobre la Inmaculada Concepción, dirigido ú ¡Isabel 11, año 1850, cap. XII 

(3) Los franciscanos que asistieron con diferente carácter y en las diversas sesiones 
fueron 103; el número y calidad de Dominicos era superior, si cabe. Unos y otros eran los 
portaestandartes de lás dos contrarias opiniones, según se deduce de un pasaje de Pallavici. 
no, tom 11, lib, VII, cap. 7. 
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habia un doble elemento difícil de conciliar; y que, por 
consiguiente, era de temer que de nuevo se suscitasen 
las antiguas contiendas. 

Comenzaron éstas á estallar en la congregación ge- 
neral, previa de la sesión V, donde debía decretarse so- 
bre el pecado original. Decía el dominico Juan de Udi- 
ne (1) ; «San Pablo y los Padres antiguos, Ó creyeron 
que María había sido concebida sin pecado, ó no lo cre- 
- yeron; si lo creyeron, nunca lo expresaron de un modo 
claro. ¿Por qué vosotros no los imitáis? Si no lo creye- 
ron, vuestra sentencia es una novedad.» A cuyo dilema 
contestó el franciscano Jerónimo Lombardello. «Si San 
Pablo y los Padres antiguos creyeron, pero no lo mani- 
festaron, lo ha mnnifestao ya plenamente la Iglesia, que 
hoy, como al principio, tiene la misma autoridad, toda 
yez que ha instituido una fiesta especial para honrarla; 
sino lo creyeron, á vosotros t»ca probarlo.» Se manifes- 
taron con mayor fuerza en dicha sesión V. cuando en- 
traron los Padres á tratar del pecado original; querían 
los más celosos, á cuya cabeza estaba el Cardenal Pache- 
co, quese dirimiese lacontienda por un decreto, y aun 
cuenta Pallavicino (2) que los Padres allí reunidos, favo- 
ra bles en las dos terceras partes del número, quisieron 
poner estas palabras: «De Beata Virgine, Sancta Synodus 
mihil definire intendit quamvis pie credatur ipsam absque 
peccato originali conceptam fuisse.» Protestaron los domi- 
nicos, cuya causa favorecía el Cardenal legado Cervino, 


E) Hist: Conc. Frid;, Pedro Suave Polono, Londres, 1619. Libro prohibido. 
(a) Hist. Concilii Trid., lib. VIL, cap. 7. 
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diciendo que si la opinión de los franciscanos se declara- 
ba piadosa, era com> con lenar por impía la suya; inter- 
vino el franciscano Cornelio Muso, Obispo de Bitunto 
teólogo «doctissimo y facundissimo;» como le llama Na- 
tal Alejan1ro (1), deseoso del bien público, mejor que de 
la priva la controversia, como añado Pallavicino (2), y se 
procedió á una fórmula sobre la base de salvar la inmu- 
nidad tradicional de María, y dejar á salvo la espinosa 
cuestión antigua de las escuelas. 

No era tan fácil encontrarla, dada la natural excita- 
ción de los ánimos en aquellas circunstancias; pero al 
fin, después de varios altercados, se convino en añadir 
esta nota al canon del pecado original en que incurrimos 
todos los hombres, sesión V, can. V. «Declarat tamen hec 
ipsa Sancta Synodusx non esse sue intentionis comprehen- 
dere in hoc Decreto ub: de peccato originali agitur Beatam 
et Immaculatam Virginem Mariam Dei. Genitricem; sed 
observandas esse Constitutiones Sixti Pape Quarti, sub 
penis in eis Constitutionibus contentis, quas mnoval, 

Con esto, los Franc'scanos, si nv habían conseguido 
su objeto último, pero habían logrado que se confirmase 
plenamente la doctrina de Sixto IV, vindicándole de 
toda nota de parcialidad; que se manifestase indirecta- 
mente la favorable opinión de la mayor parte de los Obis- 
pos y teólogos católicos, y que el Concilio más numero- 
so y respetable de la Iglesia diese el primer paso para la 
definición dogmática, en su día, de la Concepción Inma- 
culada. 


(1) Hist. Eccles., sec, XVI, disert. XI, art. IT. 
(2) Loco citato, cap. X, 
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“Es de suponer, dada nuestra humana dontición que 
las disputas antiguas no concluyeron en Trento; otra 
vez aparecieron libros, y obra vez (1) se proferían acerca 
del mismo punto y hasta en públicas controversias, ex- 
presiones que producían escándalo con no pequeño de- 
trimento de las almas. Por esta causa San Pio V, nada 
sospechoso de parcialidad, por su autoridad pontificia, 
por su santidad y por su origen tomista, publicó el año 
1570 una Constitución (2), por la cual declara que per 
sisten en su vigor los decretos de sus antecesores y del 
Concilio de Trento; concede facultad para defender en 
las discusiones una ú otra opinión, pero observando las 
Constituciones de Sixto 1V, que también renueva y. pro- 
hibe que nadie absolutamente trate esta cuestión, ya en 
los sermones públicos, ó ya en libros escritos en idioma 
“vulgar, bajo severas penas, en las que al punto han dein- 
currir, 6 les serán impuestas. El año 1567 había publica- 
do otra Bula (3) contra Bayo, en la que condena esta pro- 
posición: «Nemo preter Christumest absque peccato origa- 
nali;, hinc B. Virgo mortua est propter peccatum ex Adam 
contractum omnesque ejus afflictiones in hac vita, sicut et 
aliorum justorum fuerunt ultiones peccata actualas eb ort- 
ginalis.> 

No olvidaron en este transcurso de NS los fran- 
ciscanos su misión principal en el pueblo; la obra de Cis- 
neros al comenzar este siglo no quedó interrumpida por 
los diversos acontecimientos que acaecieron, antes por el 


(1) P.Perrone, lugar citado. 
(2) Comienza Super speculum. la Bullario Romano Caroli Cocquelmes, t. IV, p. 133. 
(3) Seencuentra en del. Conci?., de Harduino, to1a. X, coll. 1206. 
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contrario, trabajaron con tanto celo y felices resultados 
que el P. Juan Ung:rello,en una nota á la Summa Ange- 
laca de Clavasio (1582), pu lo decir, con verdad, estas pa- 
labras: «es opinión general del mundo (la opinión pia- 
dosa), y muy pocossiguen la contraria.» 


> FUNDACIONES. FRANCISCANAS 
DE LA INMACULADA. - CONCEPCIÓN 


A a 


Cofradías.—Se fundaron durante este siglo en casi 
todos nuestros Conventos. En España, principalmente» 
tubieron un desarrollo inmenso, lo cual se comprende 
perfectamente si se consideran las circunstancias de la 
época y el carácter que tomaron entre nosotros. 

La devoción á la Virgen Inmaculada estaba desde 
antiguo muy arraigada en las costumbres de nuestro 
pueblo; ahora concluida la reconquista nacional, las co- 


- ——fradías eran á la vez centros de piedad y gremios de ofi- 


cios; los nobles consideraban una honra y un deber na- 
cional ayudarlas con privilegios y expléndidas donacio- 
- nes, y los plebeyos hallaban allí f6, alicientes y pan que 
les aseguraba un socorro en loscasos de vejez y enferme- 
dad; las disputas de las escuelas apenas llegaban á nues” 
tro pueblo, que instintivamente las rechazaba como-inju- 
riosas á la Madre de Dios. De ese molo, las mismas du- 
das de los sabios y los mismos sistemas contrarios, solo 
servían para robustecer la fé y acrecentar el entusiasmo 
popular, como tendremos ocasión de ver más adelante, 
Hé aquí algunas; 
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La de San Dámaso, en Roma, aprobada por Pau- 
lo IT (1537). Redactó sus Estatutos el P. Angel Véneto. 

La de Perusa (Italia), que era para mujeres. 1517. 

La de Valencia, en España, aprobada por el B. Juan 
de Rivera (1570), y confirmada por Gregorio XIII, año 
1570. 

La de Marchena (Sevilla), fundada por Fr. Luís de 
Bocanegra, de esta Provincia de Andalucía. Tenía Capi- 
lla propia y abundantes rentas que por especial Estatu- 
to debían repartirse entre los pobres, una vez cubiertas 
las necesidades de la Hermandad. 

La de Vigueria (Italia), año 1578. 

La de Lima, primera de América, aprobada por 
Gregorio XIII (1578) y enriquecida con muchos paja 
legios. 

La de Nápolas (Italia), que en un solo día se inscri- 
bieron siete mil personas; año 1588. 

La de Padua, 1590. 

La de Milán, 1594. 

La de lena, primera de Austria, fundada por el 
P. Buenaventura Daumio, y confirmada por Paulo V 
(1607). 

¿ Conventos.—La Orden franciscana se había extendil 
do por todos los pueblos; los franciscanos eran los más 
numerosos y los más populares, lo cual era debido, en 
gran parte, como nota Cornejo en su Crónica, á la misma 
devoción que profesaban á la Concepción IS 
de María. 

- El P. Alva y Astorga, y Seraph., Regestum, 
el 628 y siguiontes) enumera las fundaciones indiyidua- 
ne 
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los de 80 con título de la Inmaculada Concepción, á los 
que deben añadirse otros de este mismo tiempo, cuya 
fecha fija no pudo hallar. No puedo dejar de citar, de 
paso el convento del Palancar,en Extremadura, que hoy 
pertenece á esta Provincia de Andalucía, fundado el año- 
1553 por San Pedro de Alcántara, para dar principio á 
su Reforma de la descalzed seráfica, que tanto se distin- 
guió en su amor y celo por la Concepción Inmaculada. 
Sobre la puerta de aquella Iglesia, dedicada á la Purísi- 
ma Concepción, puso estas palabras que aun hoy se con- 
seryan: 

Templo humilde consagrado 

A/la Reina esclarecida, 

Virgen Madre, concebida 

Sin mácula de pecado. 
Elaño 1518 se formó la Provincia Seráfica en Espa- 


-- ñacon título de la Inmaculada Concepción; y en fin, no 


había convento por est> tiempo que no tuviese Capilla ó 
altar dedicado á este misterio. 


AUTORES FRANCISCANOS 


_—_—— 


Es imposible que pueda dar una lista, siquiera apro- * 
“ximada de los quo durante todo este siglo escribieron 
en favor de la Inmaculada Concepción. Pondré sóla- 
mente los más principales: 


ESCOLASTICOS 


Angel Clavasio.—Summa Angel. tom. 1, vérbo Feria. 
Venecia, 1582. 
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Antonio de Fantis.—In Mari magno e 1592 

Bartolomé de Feltria .—Que sostuvo una célebre con- 
troversia en Ferrara contra Blandelo. 1502. 

Constantino Sarnano.—Acérrimo escotista, corrigió 
é hizo imprimir los libros de Scotelo, Venecia, 1584; de 
Francisco Lucheto, id. 1589; de Antonio Andrés, id. 1578; 
y escribió además sobre Santo Tomás y Escoto (nm 3 
con£., f. 43). Lión, 1550. 

Francisco Fevardentio.—Doetor “de Paris. De Fes- 
tiv. Vog., Deejus Concept. París, 1582 y 1535. Tiene otras 
varias obrasigualmente en defensa, cuyo catálogo pue- 
de verse en Militza, col. 424. 

Francisco de Herrera,—Doctor de Salamanca. ln 
Sent., disp. 24, Salamanca, 1595; Man. Theolog. in 2 Sent,, 
cap. IV, Roma, 1610; Disp. Theolog.. 07 BOTAS disp. 17, 
q. 11, Salamanca, 1589. | 

Francisco Licheto.—In 3 Sent., dist. 3: Venecia, 1589. . 
Francisco Obando.—Español. In lib. 4 Sent., dist. 4, 

prop. 3. Madrid, 1567. 

Franc. Vita Polítio.—Prima Justif ., lb. 1, cap.36. 
Venecia, 1548... 

Prancisco Willer —Alemán. Comp. Theol. Sti. Bo- 
-nav., lib. 4, Basilea, 1501; y un opúsculo Contra impugna- 
tores, que cita AO E in Catalogo, 1495. 

Gracian de Brivia. —Italiano. In 2 Sent., dist. 30 y 
33, q: 1.-Carpio, 1506. 

Guillermo de Rubión.- -Español. In Sent. dist. 3.Pa-. 
rís, 1518. - 

Javan de Polonra. e Quest. mag. super Seolun, 
cuest, 237. Basilea, 1510, 
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Juan Forsano.—Francés. Resol. in 4 lib. Sent. del 
P, Melchor Flavio, 3 dist., q. 2. París, 1600. 


B. BERNARDINO DE FELTRIA 
» Apóstol de Italia 


Juan Mayor.—Doctor de París. Autorde muchos li- 


bros sobre los Sent. París, 1521. 
E: Juan Obando.—Español. In 3, dist. 3. Valencia; 1597. 
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Juan P. Palanterio de Castro.—Doctor de Bononia. 
In Sent., tom. 3, lect. 14. Venecia 1599. 
Maturino Lebret.—Parvus Scotus Lavalensis 6 Lect. mn 


Ub. Scoti, lib. 2, dist. 30. Alcalá, 1527. 


Mauricio de Hibernia.—Escribió sobre las cuestiones 
De Conceptione, de Francisco Mayron, Venecia, 1587; y 
In 8 Sent., dist. 3, citado por D. Agricola, Cor. Doct., ver- 
vo Sophiste, 

Melchor Flavio.—Resolut. in 4 lib. Ecoti, dist. 3, lib. 3, 
q. 1. Venecia, 1580. 

Nicolás Nise.—Francés. In Sent. Res. Theolog., trat.4, 
pars 1, q. 1. Venecia, 1574, 

Pedro Reschinger.—Clav. theolog., síve Reperc. Ale- 
xandri de Ales, in 3, q. 9, etc. Basilea, 1502, 

Tartareto.—In 3, dis. 3, y otros muchos. 


APOLOGISTAS 


Alfonso de Sanzoles.—Español. Eptt. ex mis. Hom., en 
la fiesta de la Concepción Inmaculada, Medina, 1593. 
Alfonso de Fuente Dueñas. —Titulum Orig. V. M. 
Pamplona, 1593. 
Ambrosio de Montesinos.—Brev. pro montalibus Toleti, 
impreso en Alcalá; Sobre los Evang., Valladolid, 1526. 
Angel de Paz.—Español. In expl. Símb. Roma, 16%, 
- Andr:s de Novo Castro.— Tract. promyst. Immac. Conc: 
Antonio Alvarez.—Stilva esp. Salamanca, 1591. 
Antonio Bonito Cúcaro.—Italiano. Elucidarium de 
Concept. Virg., obra de gran mérito. Nápoles, 1207. 
Antonio Rubio.—Español. De Marie Virgan. asertio- 
nes catholice. Salamanca, 1568. | 
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Antonio Broickuy.—De Polonia. célebre exégota; 
sus obras: Venecia, 1548; París, 1554, 1549, 1512. 

Antonio de Castro —Español. Apolog. por la Inmacu- 
lada Concepción, citada en Militia, etc., col. %8. 

Antonio de Santa Cruz.—Procurador en Roma en la 
causa que sesuscitó en Murcia sobre la Inmaculada Con- 
cepción. Roma, 1508. | 

Antonio Pagano.—Poeta. Rime Spirt, Venecia, 1570. 

Antonio Scalagio.—Italiano. De orn. anim. Nápo- 
les, 1557. 

Antonio de Setubal.—Portugués. Coroa de doce estre- 
llas da Virgen, Lisboa, 1582. 

Antonio de Cordova.—Español. Tract. de Concept. 

Ant. de Ulloa.— Epist. ad Paul. V, de def. Conc. V. M. 

Arcángel de Alarcón.—Poeta español. Vergel de plan- 
tas divinas en varios metros espirituales. Barcelona, 1594. 

Bartolomé Medina.— Vita Virginis. Venecia, 1582. . 

Bonifacio de Ceva.—Francés, Sermón de la Inmacu- 
lada Concepción, ful. 22. París, 1582. 

Daniel Meyer.—Tract. de Concept. contra Vigandum; 
Serm. de Concep. Compaginó la Corona Doct. citada; es- 
cribió varios tratados de la Inmaculada, como puede 
verse en Quest. May., de Juan de Colonia. 

Francisco Ortíz Lucio.—Tiene varias obras de ascé- 
tica y apología, impresas en Alcalá y Barcelona. Véase 
Militia, ete., col. 442. 

Francisco de Osuna,— De Sant. Bíblico, Tolosa, 1533; 
y en su Sermonario, París, 1546; escribió mucho este: 
autor (Militia. etc., col. 443). 

Henrique Helmesio.—Serm. París, 1537. 


il E. 
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Henrique Villot. Ba Athene ortodoxorum Soda- 
lit Franciscani; refiere los autores que escribieron en 
defensa de la Concepción Inmaculada. Leodio, 1598. 

Ludovico Carvajal.—Español. Declamatio expostula- 
. toriapro Immac. Concept., Seyilla, 1533; está en Monum. 
antiqua, del P. Alva. 

Matías Félix.—Belga. Catholica preceptorum elucida- 
tio, De cultu Verginis. Antuerpia, 1567. 

Miguel Hilaret.— In sacris Enead., Hom, 30, De 

Concept. i 

Nicolás Boneto.—Tract. de Immac. Concept., en Ma- 
rracio (Biblioth., ad an. 1525). | 

Olwverio Maillard.—Serm. de Concept, Argentorat, 
1514, Tiene otros varios sermones, París, 1594, y Dialo- 
yum inter veritatem et mendacium- pro Immac. Concept., 
citado en Cor. Doct., f. 175. 

Pedro Salatino.—Italiano. Arcana cathol. veritatis. 
Cortona, 1518. 

Phelipe Diez.—Summa pred. de Marim Conca 
Venecia, 1595. 

Rufino Sacioto.—Italiano. Corona V. Marie. Nápo- 
les 1590. 

Salvador Bartolucto.—Amplió y explicó la teoría es- 
cotista de la Inmaculada Concepción. Venecia, 1590, 

- Santiago Melfito.—Italiano. Tract. de Immac. Con- 
cept., en Marracio /Catal., ad an. 1561). 

Serafín de Moravia Aretino.—Escribió un tratado en 
italiano, citado por Wadingo (Catalogus, f. 315). 

Serafín Pagnio.—Italiano. Serm. de Immac. Concept. 
Mantua, 1588. 


. 
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Stefano Brulefer.—Quest. de Immac. Concept., Basi- 
lea, 1507; y Serm. var., París, 1500. 

No puedo omitir algunas palabras sobre la escuela 
mistico-franciscana, que durante este siglo y principios 
del siguiente, alcanzó un florecimiento verdaderamente 
asombroso. 

Su origen radica en los grandes místicos de los dos : 
primeros siglos de la Orden, San Francisco, San Anto- 
nio, San Buenaventura, etc. En Italia encarnó en las tra- 
diciones populares y tomó en literatura una forma poé- 
tica, popular al principio, como en San Francisco y Ja- 
copone de Todio; elegiaca y dramática, como en Tomás 
de Celano y Juan de Verona; épica después, como en 
Francisco Mauri, autor de La Francisciada, P. Agustín 
Gallucei, Francesco y la Celeste (erusalemme, etc., pero 
siempre en el fondo un misticismo sublime (1) una 
imaginación lozana y fresca, y una unción evángélica 
que parece material aroma que embalsama la atmósfera 
de aquellos poetas, «sublimes ensmorados de Dios y de 
la naturaleza.» 

En este siglo la mística franciscana tomó el carácter 
teológico y nacional de los diversos países de Europa. 

Mientras en Bélgica y F landes sosteníanse crudas 
polémicas contra las doctrinas de Miguel Bayo, Italia, 
Francia y España eran las naciones de aquellos grandes 
místicos franciscanos, que así poseían á perfección una 
teología sublime y el conocimiento del corazón humano, 
como manejaban la literatura en este siglo, Lamado, con 
razón «de oro». 


(1) Menéndez Pelayo, Ideas Estás., sig XVI, cap. viL 
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No podemos citarlos todos, ni hace aquí 4 nuestro 
objeto. Enrique de Balma, Miguel Angel de Guesen, 
Mateo Montbrion, Luís Cavaignac en Francia, San Pe- 
dro de Alcántara, fray Juan de los Angeles, Ambrosio 
do Montesinos (ya citado), Diego de Estella, etc., etc., en 
España, dejaron obras de inmortal fama, de doctrina só- 
lida y de un clasicismo que servirá siempre de modelo á 
cuantos deseen la perfección de nuestro idioma. 

Una devoción roposada 6 intensa hacia la Virgen 
Santísima es como la nota característica de su piedad, 
que brilla en cada período de sus admirables escritos. 
No negamos lo que algún crítico pudiera objetarnos, que 
el amor á la Virgen se muestra principalmente en los 
primeros poetas italianos y en los escritores místicos de 
la decadoncia.Es verdad que aquéllos y éstos escribieron 
de María más directamente que nuestros clásicos, pero 
así y todo, unos y otros la profesaron una devoción entu- 
siasta y sólida, como nos sería facilísimo probar hasta la 
evidencia. 

Ahora bien, ¿cuánto no influiría en el desarrollo del 
dogma de la Concepción Inmaculada la escuela místico- 
franciscana?.. Las teorías escolásticas de los Doctores y 
las devociones sencillas de los menos sabios, abrillantá- 
banse en nuestros místicos, por cuyo conducto pasaban 
hastá encarnarse en la ciencia española y en el carácter y 
costumbres de nuestro pueblo. El libro Mistica Ciudad 
- de Dios, de la M. Agreda, podría ser como la personifica- 
ción de toda la escuela en sus relaciones con la Inmacu- 
lada Concepción de María. 

Durante este siglo se propagó la devoción de la In- 
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-maculada en los vastos continentes del Nuevo Mundo. 


España que conquistó las regiones de América, y los 


franciscanos, que alentaroná Colón en su empresa y le 


acompañaron los primeros (1) en sus viajes; que fueron 
los primeros evangelizadores y apóstoles de «aquellas 
apartadas regiones, tienen también la gloria de haber lle- 
yado antes que otros el culto de la Inmaculada Concep- 
ción, libre de toda preocupación de escuela, exento de 
opiniones.., culto quedebió cautivar la piedad de aque- 
llos infieles convertidos á la fó de J esucristo. Colón qui- 
so llamar á la primera isla San. Salvador; á la segunda, 
santa María de la Concepción, y á la tercera y cuarta los 
nombres de los Reyes Católicos. De ese modo, indicaba 
que la Purísima Concepción de María tomaba posesión 
de aquellas regiones para Dios y. por los Reyes de Es- 
paña. 

La primera Cofradía de la Inmaculada Concepción en 
América fué la fundada en Lima por los franciscanos Co- 
mo dejo dicho;Clemente XII le concedió muchas indul- 
gencias, que hizo extensivas á todas las fundadas por los 
mismos en aquellas regiones. La primera iglesia de su tí- 


“tulo fuó la Catedral de Honduras, pero los primeros con- 


ventos que allí se edificaron por los franciscanos fueron 


igualmente dedicados á la Purísima Concepción (2); San 
Francisco Solano, Apóstol del Perú; Pr. Juan de Zumá- 


rraza, de Méjico, y otros mil, fueron pro pagadores incan- 


(1) P. José Coll, Colón y la Rábida, cap. XIV. Madrid, 1891. 4 
(1) Puede verse elaño de sus fundaciones respectivas en Gonzaga, Crónica, Prov. de 
¡San José, Prov. de la Sma. Trinidad, él Santo Evangelio, etc. 
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sables dela Concepción Inmaculada de María en todas 
las regiones de América. | : 
Comoeonclusión de este siglo citaré un pasaje im- 


-portante. Clomento VIII mandó escribir á Belarmino un 


texto de'doctrina cristiana para uso de todos los fieles: lo 
escribió, en efecto declarando francamente la inmuni- 
dad de pecado original de la Virgen (1). Pues bien: el 
Papa, después de un maduro examen, decretó en su Bula 
Pastoralis, de 15 de Julio de 1598, que sea usado en to- 
das partes como único texto de doctrina cristiana (9). 

Así, la piadosa creencia pertenecía ya al fondo de la 
doctrina católica, y sólo esperaba la última sanción su- 
prema y definitiva. 

Justo es hacer notar, de paso, que la ínclita Compa- 
ñía de Jesús, á la que pertenecía Belarmino, fué siempre 
sin excepción, acérrima y entusiasta defensora de la In- 
maculada Concepción de María. 


(1) Parte 2.*, De salut, angelica. 5% 
(2) Véase para mayores detalles P. Plaza, Causa pro Immac. Conceft.y acto 1,0. 537. 
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S1010 XVI 


- El derecho constituido y la Orden Franciscana —La opi- 

nión contraria.— Las Embajadas á Roma de los Reyes 

Católicos y los franciscanos. —Fray Francisco de San- 

tiago y la devoción de Sevilla —«La Sevillana».—«Las 

Descalzas Reales» de Madrid-y «la monja de Carrión.» 

—La Madre Agreda.—La Patrona de la Orden. —Nuevo 
apostolado.—Autores franciscanos.—Conclusión, 


A Concepción Inmaculada de María, que desde 
el siglo XIIT hasta el Concilio de Trento fué 
considerada como «opinión piadosa de los es- 

cotistas, » tomó ya otro carácter: el de un «derecho cons- 
tituido para ser definida dogma de fé». 

No creemos justo lo que ha dicho un escritor: <quo 

la opinión piadosa, simple fórmula para contra balancear 

“diversas influencias, sólo sirvió para retardar y entorpe- 

cer la marcha de este negocio, alargando su resolución 
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-definitiva;y que, aun cuando ella basta cuando sólo con- 
curre á vaticinar un derecho futuro, es ineficaz y hasta 
perjudicial cuando recae sobre un derecho adquirido(1)», 
porque justamente los franciscanos eso pretendían, ha- 
cer que prevaleciese el derecho antiguo de la tradición. 
El nombre de opinión pradosa lo inventaron los contra- 
rios y le aplicaron á los defensores; esa fórmula, pues, 
no era un palzativo, no era un obstáculo, sino, más bien 
una protesta contra los que querían romper la tradición 
del derecho; era el anillo que debía unir los siglos ante- 
riores con los sucesivos, para que no quedase un yacío en 
la cadena larguísima de siglos, de testimonios y de culto, 

Dejamos aparte el Concilio de Basilea, por conside- 
rar que sus decisiones sobre este particular no está suf- 
cientemente probado que fuesen confirmadas por la Igle- 
sia (2); pero desde el momento que el Tridentino confir- 
mó la Bula de Sixto IV y la ampliócon las palabras que 
dejamos transcritas en su lugar, parécenos que concluye- 
ron para siempre todas las disputas y todas las opinio- 
nes, para dar lugar á un derecho antiguo que pide la de- 
finición dogmática. Esto pedían los defensores de la opz- 
nión piadosa en Basiloa y Trento; por conseguirlo, 
disputaron en las escuelas los discípulos de Escoto, es- 
cribieron los sabios, predicaron, establecieron Cofra- 
días.., pero encontraron á su paso, por doquiera un pode- 
roso elemento de contradicción. La Iglesia, por otra par- 


(1) Defensa del misterio de la Inmaculada Concepción, por el Conde del Valle de San 
Juan. Sevilla, 1859; la publicó también La Cruz. 

(2) Muchos autores están por la opinión afirmativa; pueden verse en Gravois, De ortu 
el progressu cultus acfestilmurac. Concept. Luca, 1762, Apénd. n. 5. 
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te, no consideraba llegado el momento oportuno de 
definir, y dejaba en libertad de opinar y de disentir, 


SAN PASCUAL BAILON 
PATRÓN DE LOS CONGRESOS EUCARÍSTICOS Y DEVOTÍSIMO 
DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


mientras no se traspasasen los límites del dogma y el de- 
coro público de las costumbres; ahora ya no es opinión 


que pide aio, no essentencia más 6 menos proba- 
ble: es un principio inconcuso y probado hasta la evi- 
dencia, que exige por derecho propio la última sanción 
dogmática. : 

La Orden franciscana fué la primera que así lo en- 

tendió, como fácilmente se puede deducir de lo que en 
este siglo hicieron y trabajaron sus hijos. 

No obstante, los sostenedores de la opinión contraria 
buscaron un subterfugio, una última idea que les ayuda- 
se 6 impidiese el triunfo de los escotistas: negaron el tí- 
tulo de Inmaculada á la Concepción, aplicándole en ge- 
neral á la Santísima Virgen, y sostuvieron. con doctrina 


de Torquemada, Cano, Launoy y otros, que el misterio 


de la Concepción Inmaculada no podía ser definido dog- 
ma de fé, por cuanto no se contenía clara y distintamen- 
teen la Sagrada Escritura y tradición, no era verdad 
de evidencia, y por esta causa, añadían, ni Sixto IV ni el 
Concilio de Trento habían decidido esta cuestión. 

La agitación que esta doctrina produjo fácilmente 
se colige de la Bula Regís Pacifici, de Paulo V, año 1616, 
(1) donde confirma severamente las antiguas penas esta- 
blecidas por Sixto IV y San Pio V.Públicamente se ha- 
blaba y sin roboz> trataban de eludir con averiadas ideas 
escolásticas ó interpretaciones sofísticas el cumplimien- 
to de tan graves documentos, apoyados después en cier- 
tos privilegios no muy claros y en ciertas decisiones de 
la S. R. y V. Inquisición, que dieron harto que Hablar 
como después diré. 


(1) Puede verse en Jpmam. Seraph., Regest., col. 175. 
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España fué en esta ocasión la gran defensora de la 
Inmaculada Concepción y su porta estandarte, pero los 
franciscanos son inseparables. BAR 
Felipe IT envió una Embajada extraordinaria á 
Roma (1) con la misión de impetrar de la Sánta Sede la 
definición dogmática de la Concepción Inmaculada; com- 


poníanla el Obispo de Cádiz D. Plácido de Todos Santos. 


y dos célebres sevillanos de quienes tendré ocasión muy 
pronto de hablar más detenidamente.Antes de partir in- 
_gresaron canónicamente en la O. Tercera, como si cre- 

yosen que de ningún modo podían defender mejor la 
opinión franciscana que haciéndose ellos mismos fran- 
ciscanos. / | 

El siguiente año (1618) el Rey dió sus poderes, con 
igual misión, al Rvmo. P. Fr. Francisco de Sosa, Minis- 
tro General de toda la Orden y en la actualidad Obispo 
de Osma; pero muerto este intempestivamente, fué nom- 
brado en su lugar el Rvymo. P. Fr. Antonio de Trejo, que 
había sido también General de la Orden y era Obispo 
de Cartagena. 

Llegado á Roma (1619), presentó sus credenciales al 
Papa Paulo V, juntamente con los homenajes del Sobe- 
rano de España y los deseos de todo el reino, para que 
fuese definido dogma de fé el misterio de la Concepción 
Tamaculada, apoyando la petición con razones tan pode- 
-Tosas, que no pudieron-menos de impresionar fayorable- 
mente al Sumo Pontífice. > 


(1) Legatio Philipi III et IV, Catholicorum Regum Hisp., ad SS. DD NN, Paulum Y et 
Greg. XV de definienda controversia Immac. Concept. B. Virg. Mariz, per 111. et Rev. Dom. Fra 
rem Antonium a Trejo, Episc. Carthag , Regium Conssliarium et Oratorem ex Ordine DCinorim, 


Antuerpia, 1641; el autor tomó parte muy activa en estas embajadas, 
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No podemos historiar todos los detalles de esta me- 
morable embajada, los esfuerzos titánicos de Fr. Anto- 
nio de Trejo, las intrigas de sus émulos y adversarios 
para desacreditarle ante el Papa y en la misma corte de 
España, etc.; puede el curioso consultar á Wadingo en 
su citado libro y también los continuadores de sus Anna- 
les Minorum (tom. XX V, desde la pág. 294) y Armamen- 
tarium Seraphicum («Reg., col. 307), donde están “copiados 
los documentos que sirvieron á este asunto. 

Fray Antonio de Trejo salió do Roma para su Dió- 
cesis de Cartagena el 14 de Mayo de 1620; el duque de 
Albuquerquo, ayudado de los franciscanos P. Wadingo, 


teólogo que fué del Obispo durante su estanciaen Roma, 


y José Vázquez, continuó la misión-embajada; Grego- 
rio XV sucedió á Paulo V, muerto el mes de Enero del 
siguiente año; Felipe IV subió al trono por el mismo 
año, y su legado extraordinario, Conde de Montroy, 
tomó con igual empeño la causa de la Concepción Inma- 
—culada, quo estaba sometida á la S. Inquisición; el P. Al- 
bornoz, S. J., debía defenderla bajo el punto de vista po- 
lítico y nacional, y el franciscano P. Daza bajo el .ecle- 
siástico y teológico; la reina Isabel, su hermano el Car- 
denal Fernando, Margarita de Austria, que ya era reli- 
giosa de Santa Clara, escribieron al Pontífice, empeñán- 
dole muy encarecidamente en el asunto. 
Efecto y fruto de estas ombajadas fueron los decre- 
tos do la Suprema Inquisición, de 31 de Agosto de 1617 
y 24 de Mayo de 1622 (1). 


(1) Pueden verse en Wadingo, citado, f. 14 y 446; también los trae el P. Alva, Ár-= 


man. Seraph., Regestum, col. 180 y siguientes, 
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Prohibe por el primero Paulo V, afirmar en las lec- 
ciones y discursos públicos que la Santísima Virgen 
haya sido concebida en pecado original, hasta que la 
cuestión sea definida por la Sede Apostólica, ó hasta que 
otra cosa decida Su Santidad; que se observen las Cons- 
tituciones de Sixto IV, Pío V y lo preceptuado por el 
Concilio Tridentino, etc. El segundo, de Gregorio XV, 
más terminante, confirma las Constituciones anteriores 
entodo cuanto no sean contrarias al presente decreto 
prohibe impugnar, aún privadamente (1), la doctrina que 
defiende la Concepción Inmaculada, y que éstos no im- 
pugnen á suvez ni traten públicamente de la opinión 
contraria, para no darlo importancia; fulmina contra los 
transgresores las penas de antemano establecidas; da fa- 
cultades á los Inquisidores de la herética pravedad para 
que procedan en estos casos sin distinción de personas, 
estado y dignidad; y por fin, manda que este decreto, 
debidamente refrendado, sea expuesto al público en las 
puertas de la Basílica de San Pedro y Ca mpoflora, para 
que á todos conste como si á cada uno- fuese personal- 
mente intimado. 

El rescoldo jamás apagado quedaba oculto bajo las 
cenizas. En el pontificado de Inocencio X, el 20 de Ene- 
ro de 1644, la Suprema Inquisición publicaba un decre- 
to, por el que se mandaba que el título de Inmaculada 


(3) Dicese que el Papa concedló privilegio á los Padres Dominicos para que privada- 
mente y entre ellos pudiesen tratar esta cuestión según los principios y criterio de su es- 
cuela: niegan algunos autores la autenticidad de la Bula Eximii de 28 de Julio de 1622; nos-- 
otros, que no queremos herir susceptibilidades ni levantar contiendas, dejámoslo, como 
tantas otras cosas, al juicio de los doctos. Véase Wadingo, lugar citado, f. 456, y P. Alva 
«Armam. Seraph., Regestum, col. 189. 


- nofuese dado á la aa sino A la Virgen Santísi- 
ma, y que se dijese siempre: Concepción de la Inmaculada 
Virgen María; prohibióse en Roma que en los libros se 
- imprimieso Inmaculada Concepción, y las disputas y con- 
tiendas volvieron á surgir con tanta mayor fuerza, cuan- 
to que so acusaba públicamente de mala fe á ciertas por- 
sonas influyentes en la Curia de Roma, pertenecientes 
á la escuela y Orden de Santo Domingo; añadiendo que 
dicho decreto era subrepticio y anticanónico, en todo lo 
cual acaso llevaban perfecta razón los" defensores de la 


Opinión piadosa (1). 


A instancias de Felipe IV, Alejandro VII promulgó 
su famosa Constitución Solicatudo omnium, de 8 de Di- 
ciembre de 1661, que implicaba una tácita, pero casi di- 
recta condenación de la opinión contraria, dejando úni- 
camente á sus sostenedores el consuelo de no ser ta- 
chados de formal herejía, «hasta que la Santa Sede 
defina (2).> 
Por fin, áinstancias del Pri íncipe Carlos II, hijo de 
“Felipe IV, el P. Díaz de San Buenaventura, Procurador 
General de los Franciscanos por España, obtiene de Ino- 
cencio XII, por la Bula ln excelsa, de 15 de Mayo de 
1693, que el Oficio y Octava de la Concepción Inmaculada 


(1) Coneste motivo, los PP. Gaspar de la Fuente, Pedro de Alva, Pedro Valvas y 
Juan Gutiérrez, todos franciscanos, comisionados por el Rey para informar sobre este pun- 
to, escribieron el famoso libro ¿Afmamentarium Seraphicum et Regestum universale pro tuendo 
titulo Iuumaculate Conceptionis, dedicado al Rey con fecha 13 de Enero de 1649, monumento 
+ de erudición y teología, en defensa de la Inmaculada Concepción. Véase desde el princi- 
pio, y también Gravois, ya citado, desde la pág. s5. : 

(2) Puede verse este documento, magistralmente comentado, en Gravois, lugar cita» 


do, desde la pág. 75- 


sea obligatorio en todo el mundo. Así, la opinión piadosa 
recuperó, después de cinco siglos de lucha, sus antiguos. 
derechos; la doctrina contraria quedaba virtualmente 
condenada, hasta que Pío TX declaró ex cathedra que 
condenada queda para siompre como herejía formal con- 
tra la Fé Católica. 

Hemos extractado hasta aquí el celo que demostra- 
ron durante este siglo los Reyes Católicos de España, y. 
sólo hemos insinuado la parte que en los felices resulta- 
dos que se siguieron tomaron los franciscanos; ahora lo 
haremos más de propósito y detenidamente. 

Inspirador de Felipe III fué un célebre franciscano, 
Apóstol de la Inmaculada Concepción; el P. Francisco 
de Santiago, Confesor de la reina Margarita de Austria. 
Perfecto religioso, franciscano entusiasta, español á.esti- 
lo de Cisneros, «alma de fuego, arrobado continuamento 
con lasinspiraeiones celestiales (1)»,había tenido conoci- 
miento sobrenatural de su destino mientras oraba un día 
ante la Virgen de Guadalupe, en su país de Extremadu- 
ra, dirigióso á Madrid, oró de nuevo ante la Virgen de 
Atocha, rocibió nuevas ilustraciones y decidióse á hablar 
intrépidamento á Felipe III, de quien obtuyo halagile- 
ñas esperanzas. Por orden de la obediencia, pero en ver- 
dad por disposición dola Divina Providencia, salió para 
Sevilla (1614): morador del Convento de San Diego, ca- 
beza de la Provincia Seráfica de San Gabriel, á la cual 
pertenecía, el momento no podía ser más oportuno para 
su celo por la gloria de María Inmaculada; los ánimos de 
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(1) Serrano y Ortega, Glorias de Sevilla. Puede verse en este autor cuanto aqui in- 
dicamos. » . 
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los amantes hijos de Sevilla hallábanso exacerbados con 
motivo de ciertas intemperancias de algunos Predicado- 
res que se permitieron impugnar públicamente el miste- 
rio de la Inmaculada Concepción de María; el convento 
de San Diego era por otra parte, así como un baluarte, 
donde se reunían á diario varones eminentes y entusias- 
tas del glorioso misterio, para tratar el modo de apagar 
el escándalo y defender la prerrogativa de le Virgen. 
Sevilla les correspondía con entusiasmos crecientes; ja- 
más ciudad alguna demostró tanto amor cómo Sevilla 
por aquella época á María concebida sin pecado origi- 
nal, Venía, pués, Fr. Francisco á «avivar más y más 
aquel volcán de la devoción sevillana, dispuesto á ilumi- 
nár con sus resplandores la faz entera del universo.» 


En unión de Fr. Juan de Prado, Superior del Con-* 


vento y mártirilustre de la'fé después en Marruecos, 
alma y director de aquel entusiasmo, Vazquez de Leca y 
Bernardo de Toro, ilustres sevillanos, ideó aquellas 
grandiosas manifestaciones de amor y devoción, en que 
-no quedó templo alguno ni Comunidad que no se esme- 
rase á porfía én solemnes procesiones, en fiestas y rego- 

-cijos populares, á honra y gloria de la Concepción sin 
mancha de María (1). 


(1) A esta época corresponde la primera aparición de aquellos versos que tan céle- 


bres se han hecho: * 
A Todo el mundo en general, etc. 


¿Quién fué su autor?.. Es común sentir que los compuso Miguel del Cid, «que, aunque 
hombre sin letras, era naturalmente poeta.» No falta quien los atribuya 4 fray Francisco de 


Sanuago; lá Crónica de la Provincia de S, Diego, que pudiera darnos alguna luz, dice tex» 


tualmente estas palabras dudosas: «Salieron aquellos versos que glosan la redondilla que 
dices Todo el mundo, etc.» Serrano y Ortega, en el lugar citado, afirma que son de Miguel 
del Cid; es muy probable que la redondilla sea de Pr. Francisco y la glosa de Miguel. 
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Los piadosos defensores quisieron sacar todo el par- 
tido posible de tan felices circunstancias, y congregados 
en unión de los más grandes teólogos que á la sazón vi- 
vían en Sevilla, juntamente con el ¡lustre Arzobispo 
D. Pedro de Castro Vaca y Quiñones, determinaron en. 
viar una Embajada extraordinaria que en nombre de Se- 


villa pidiese al Papa la definición dogmática; antes qui- 


sieron proponer su plan á Felipe Il, y al efecto, -fueron 
despachados Vazquez de Leca y Bernardo Toro; Fr.Fran- 
cisco Santiago, prevalido de su influeneia en la Corte, 
habíase adelantado; el Rey recibiólos con agrado, y oido 
el parecer de una Junta formada para el caso, despachó- 
los 4 Roma; lo demás queda relatado. 

No quiero levantar la pluma sin añadir algunas lí- 
neas más. Las Bulas citadas, principalmente la de Ale- 
jandro VII, produjeron en Sevilla indescriptible júbilo; 
él Cabildo Catedral, Parroquias, Comunidades y Gre- - 
mios celebraron todo el año solemnes fiestas, siendo una 
do las que más sobresalieron la celebrada por los Reli- 
giosos del Convento llamado San Francisco el Grande, 
que estaba situado en la que hoy es y se denomina Plaza 
de San Fernando; tenía desde tigmpo inmemorial Cofra- 
día de la Pura y Limpia Concepción, y venerábase en su 


- iglesia una devota y milagrosaimagen de María, que por 


aquellos días era célebre con el simpático título de La 


Sevillana (1). 


7 (1) Hoy se venera en el altar mayor de nuestro Conyento de San Buenaventura. 
Cuéntase que la posela una señora en su casa, y que por los años 1645 habló la sagrada 
Imagen pars que la trasladasen d San Francisco, como se ejecutó, El titulo de Sevillana, Fué 
que como una noche la robasen sus alhajas y muchos preguntasen cómo lo habla permitido 


8 
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- Sacáronla en EOL el último día de la Octava 
que le dedicaron, por las calles de Sevilla, subiendo de 
punto hasta desbordarse en entusiastas aclamaciones la 
devoción delos fieles hacia la Inmaculada Concepción, 
que tan bien representaba la Imagen Sevillana, y á los 
religiosos de San Francisco, que siempre fueron los pa- 
ladines y apóstoles de este misterio. 

Otros efectos tuvo la devoción sevillana: que se ge- 
noralizase la costumbre de decir: «Alabado sea el Santí- 
simo Sacramento del Altar y la Pura 6 Inmáculada Con- 
cepción, etc.;> el saludo de- «Ave, María Purísima, Sin 
pecado Concebida»; que enlas fachadas do las casas se 
pusiera el anagrama'de María, y aquel arte genuinamen- 
- te católico y español que tuvo sus hombres en Martinez 
Montañés y Murillo,elpintor por excelencia de la Inma- 
culada Concepción, en quien pareció encarnarse el espíri- 
. tn franciscano, la devoción de España y el entusiasmo de 
Sevilla, para darle una inspiración que ercimend será 
Ln por otro artista. i 

- Como el Convento de San Diego era el foco de la 
devoción sevillana, el llamado Descalzas Reales, de reli- 
giosas de la Segunda Orden; era el centro donde conver- 


gían las iniciativas particulares y donde se aclaraban lag 


dudas y deshacían las intrigas cortesanas de Madrid. 

- Señoras de la primera nobleza profesaban en este 
Real Monasterio y una atmósfera de amor y devoción por 
la Concepción Inmaculada embalsamabala yida de aque- - 


la Virgen, alguien contestó, que «como era tan sevillana, no se pagaba de alhajas, pues era 
de sibastante hermosa y rica.» Está iS y todo induce d crees que ha sufrido transforma- 
ciones desde aquella ¿poca. 
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As llas ias eran célebres por esta época Sor Marga» 
rita de la Cruz, penúltima hija del Emperador Maximi- 
——liano IL y de la Emperatriz Doña María de Austria 1, 
la M. Vicaria y Sor Luisa Colmenares, llamada la monja 
de Carrión. ] 

Los PP. Daza, ya mencionado, Ministro de la Pro- 
vincia de la Concepción y encargado de la Comisaria 
Apostólica bajo el Pontificado de Gregorio XV, y Juan 
de Sta. María, confesor dela Reina, dirigían aquel mo- 
; z vimiento; Felipe TIT era asiduo concurrente al Conven- 
to, allí formó sus proyectos y de allí partieron las famo- 
Sas embajadas que dejamos dichas. 
ds Para muchos/era desconocido el nombre de la monja. 
de Carrión, hasta que Menéndez Pelayo (2) la hizo desfi- 
A lar en su lista de alumbrados, como engañada éilusa, aun- 
pS - quéno engañadora ni hereje. Muy pocos sabían cuánto 
(e trabajó en favor del misterio de la Inmaculada Concep- 
ción de María; creemos que no merece ser tratada de lu- 
Sa, y en buena hora defendió su fama póstuma el P. Mi- 
-—guelez, en la revista agustiniana La Ciudad de Dios. Esta 
23 buena religiosa, que gozaba fama desantidad y milagros, 
Cuando supo la oposición que se hacía á los defensores 
- ela Concepción Inmaculada, hizo voto y juramento de 
Creer y defender este misterio; ni se contentó con eso: es- 
- ?ribió con gran resolución á Felipe TIT, al Papa, á varios 
ES Príncipes, Cardenales y Obispos, interesándoles en el 
ps Mismo objeto; fundó una Cofradía de la Purísima Con- 

- £epción con título de Defensores de la Inmaculada Con- 


(1) Escribió su vida el P. Fr. Juan de Pa'ma. Madrid, 1636. 
(2) Heterodoxos Españoles, tom. Y, pig. 556. 
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cepción, en la que se inscirbieron más de ochenta mil 
personas, incluso Felipe III y la Roal familia, haciendo 
voto muchos, como dica ol P. Daza (1), de dar lá: vida, 
si fuese necesario, on defensa de este misterio. 

Muchos nombres do ilustres Religiosas franciscanas 
pudiéramos citar; la defensa del misterio de la Concep- 
ción Inmaculada no era exclusiva de los Religiosos; toda 
la Ordon'estaba empeñada con indecible convicción y 
entusiasmo en un asunto que parecía el único objetivo 
de su vida religiosa: La Ven. M. María de J. de Agreda 
personifica ese hermoso y simpático apostolado de las 
mujeres franciscanas. . e Eo: 

Su nombre os demasiado conocido para que nos de- 
tengamos á hacer su biografía; defender la Concepción 
sin mancha de María, trabajar porque se definiese dog- 
ma de fé, fué su mayor empeño. Su famoso libro Mística 
Ciudad de Dios es una obra de teología, un tratado apo- 
logético, un curso entero de sublime mística en honor de 
María Inmaculada... parece el compendio de toda la es- 
cuela franciscana con sus teólogos, sus sabios, santos y 
predicadores. No es extraño que causase su aparición 
sorpresa tan grande, que las Universidades y teólogos 
más encumbrados se alarmaron... Aquel libro teológico 
y mistico, profético, histórico y revelado tenía evidente- 
mente algo de sobrenatural, no era obra de un hombre y 
menos podia ser de una mujer; allí se declara el misterio 
de la Concepción sin mancha de María, allí se profetizan 
y explican los motivos del tiempo en que será declarado 


o e 


(1) De Concepl., cap. vITI, 
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dogma de fé. (1), allí se desbaratan las maquinaciones: 
insidiosas y se da aliento y esperanzas á los defensores, 


“V. Sor Mazía DE J. DE ÁGREDA 


álas almas piadosas, al pueblo cristiano y devoto de 


María... ; 
Sabido es también que la M. Agreda aconsejó á Feli- 


Pe IV sobre varios asuntos y principalmente sobre éste, 


(1) Parte primera, cap. 1, m.9.—1d., caps. 18 y 19. 
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escribiéndole con repetidas instancias, «Es voluntad de 
Dios,—le decía, —que se proclame como dogma de fé el 
misterio de la Inmaculada Concepción, y se proclamará, 
porque de ello tengo revelaciones que no consienten du- 
das, vacilaciones ni tibiezas.» En otra ocasión: le decía: 
«Tros cosas me han llevado la atención y he deseado: que 
osta Corona tome por Patrona á la Reina del Cielo, que 
se ajusten las paces entre Francia y España, y que se de- 
fina por artículo de fé la Purissima Concepción.» .. 

Felipe IV se mostró propicio á los ruegos de- la Ve- 
nerable, y envió á Roma la Embajada extraordinaria. 

Por esta época, generalizóse la costumbre en las Uni- - 
yersidades literarias y colectividades, de hacerjuramen- 
to de defender el misterio de la Inmaculada Concepción 
y redactar memoriales pidiendo á Roma la definicion 
dogmática. La Provincia Seráfica de La Concepción, en 
nuestra España, fué la primera que dió el ejemplo; el' 
Capítulo General de toda la Orden, celebrado en Sego- 
via el año 1621, hacía juramento solemne de defender 
siempre la Concepción Inmaculada y fundaba una. espe- 
cie de Comisión en todos los Conventos de estudios para 
tratar este asunto; lo mismo hacían las Cortes: Felipe 
IV, 24 de Enero de 1664, imponía el juramento, comoley 
del Reino, á los que optasen por el Grado en las Univer- 
sidades de Salamanca, Alcalá y Valladolid. 

El año 1645, la Orden reunida en Toledo para cele- 
brar Capítulo General, la eligió por'especial Patrona 
cosa que, aparte do Beatriz do Silva, no habían hecho 
Orden ni colectividad alguna(1). 


(1) Véase Armum, Soraph., Regestum, col. $54 y $56- 
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Con este motivo, la Orden entera, confirmada en la 
devoción á la Virgen concebida sin pecado original, pa- 
reció comenzar con nuevos brios de imponderable celo el 
apostolado de defensa de este misterio; por todas partes 
fomentan su culto, en los Capítulos Generales y Provin- 
ciales, en las Iglesias y Conventos; en los pueblos fun- 
dando Cofradías (1); escribiendo libros apologéticos, de 
controversia y de devoción, según las circunstancias lo: 
exigían; influyendo con los Papas y Reyes, Obispos y 
Universidades... era una inmensa eruzada que de todas 
partes del mundo y detodas las categorías sociales lle- 
gaba á los pies del Sumo Pontífice, cumo VOZ unánime 
que pide la definición dogmática, un apostolado po- 
pular, donde los franciscanos recogían ópimos frutos... 
A este tiempo pertenecen las fandaciónes de la Ordeu 
militar de la Inmaculada Concepción, instituida á solici- 
tud de Fernando, duque de Mantua, y otros Príncipes, 
para libertar por mar y tiorra á los católicos de las in- 
vasiones de los infieles, bajo la Regla de San Francisco y 
advocación de la Purísima Concepción, aprobada por 
Urbano VIII, año 1623 (2), y la Real Junta de la Inma- 
culada Concepción, de la que siempre debía formar par- 
te el Comisario General de los franciscanos de España. 
Son igualmente dignos de notar: Fernando HIT, Em- 
perador de Austria, haciendo voto solemne (1647) de ce- 
lobrar la fiesta de la Concepción, aun en lo civil, y el de 


(1) Sólo en la Provincia de Burgos fundaron 92 en 28 años. Véase «Ármament. Se- 


raph., Regestum, col. $57- ; 
(a) Arman. Seraph., 1.1 38. —Regestum, col. 560. 
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- Portugal, J uan IV (1646), eligiéndola ' por Patrona de | 
todo el roino. | 
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| Aaa de Lano: ps a theol. de prerog. Immacula- 
te Concept. ad mentem Scotz, Gandavo, 1663. 

Alfonso de Ledesma, —Soliloquium- os Immac. Con. 
cept, Salamanca, 1625. 

Alfonso Pérez.— (Quejas de Lucifer, etc. 1635. 

Andrés Perusino.—Analisis Pm. Concept. Vene- 
cia, 1634, 

Angel Celestino.—Ragionamenti Theol. e Scrit. in 
torno della Imm. Concep. 1d., 1620. 

Antonio Amador.—El valle de lágrimas convertido en 
risas por María.—Granada, 1651. 

Antonio de los Angeles. —Triumphus Y. Marie; Him- 
ni de Immac. Concept. Lisboa, 1600. 

Ant. Daza.—De Pma, V. M. Concept., Madrid, 1621. 
Tesoro de la Inm. Concepc., y otras obras. 

Ant. Palumbano.—Poeta (1657). Hay una muestra 
en Militia, ete,, col,114. 

Ant. Sobrino.—Diálogos sobre la. Gene Inm. Fue- 
_ron remitidos á Paulo V. 

Arnaldo Cesario.—Hortus honoris V. Mari 1. Colo- 
nia, 1647. 

Balduino de Joughe.— Le Lys entre espines; Le Can- 
tique des Cantíques. 1631, 
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“+ Bartoloms Estasio.—Liber elucidarius pro Immacula- 
ta- Concept. 1605. . z | 
Bart, Guerrero —Exp. in Cant. de Immac. Concept. 
Madrid, 1620. 

Buenaventura Baroni.—Eloges et máiracl. de UImm. 


Concept. 1642. 
Buenaventura Canoro.—Quintuplex Pentek. Marta- 


ne, etc. Trento, 1658. 


Buenaventura Teulo.—Arzobispo de Mira. Deca- 
chordum scotisticum Immac. Concept, Publicóse póstumo. 
Veletri, 1671. 

Buenaventura Vera-Cruz— Triunfo de María. 1642. 

Carlos Bertrán.—Theses theolog. ad mentem Scot?. 
1656; Problemata, inédito. 

- Carlos Mathei.—Guide dei devoti ú lImmac. Conc. 
Namurcio, 1641. 

_Cristoval de San Buenaventura —Poeta español: 
Granada, 1600. a 

Damián de Lugones. —Relación de las fiestas de Sevi- 
lla el S de Diciembre de 1615. Málaga, 1616. 

Damián Peroteo.—Anmulus Matris Virg. Paris, 1651. 

Damián de la Puebla.—Poeta español. Baeza, 1618. 

Diego de Arce.— Miscelánea. Murcia, 1606. 

Diego de Cea.—V arios discursos en Sevilla. 

Diego de Murillo. —Escritor místico y famoso predi- 
cador de su tiempo. Tiene varios sermones de la Vir- 
gen y algunas poesías clásicas que se imprimieron, Za- 

ragoza, 1616. : 

Diego de la Vega.—Escritor fecundo. Marial, de las 
exc, de la Virgen. 1626. 


FEn.., 
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Dionisio Bonagua.— denotan etc. Madrid, peo 
Egidio Schiesel.—Preserv. de María. 1656. JE 
Faustino Gedeón.— Tract de Immac. Conceptione. Ve- 

necia, 1641, 

Felipe Ayala.—Caso mayor, etc.; De cómo se ha de tra- 
tar en público de la Inmac. Concepc. mTulblo, 1616. 

Felipe Cagliolo.—Defens. pro Immac. Concept. Mesa- 
na, 1646, e 

Felipe Linterman.—Tiene varios tratados, 

Felipe Salerno.—De Concept. Sicilia, 1643. 

Florencio Conrio.—Sent. de Immac. Concept. 'secun- 
dum Augustinum. Antuerpia, 1619. 

Fortunato de Virail.—L'amour de tous les siécles en- 
vers VImmaculie Conception. París, 1655. 

Francisco Bordón.—Escritor fecundo, Ministro Ge- 
neral de la Orden. Sacrum Septenarium Immac. Concept. 
completum per Bullam Alexandr VIL Par lermo, 1664. 

Francisco del Castallo.—Preservación de la Virgen. 
Madrid, 1641. 

Francisco Davemporte. Dejad. de la Inmac. Con- 

cepc, Duaco, 1651. 

Francisco Glavinicht.—Análisis de la Inmac. Con- 
cepc., obra de Andrés de Porusa. Venecia, 1634. 

Francisco Guerra.—Majestas y 'atíarum ac virtutum 
V. Marie. Sevilla, 1659. 

Francisco Hondegen.—Lux merid. .festivi Immaculati 
Conceptus V. M. Bruselas, 1660. 

Francisco de San José.—Envió á Paulo V un tratado 
sobre la Inmaculada Conce pción. 

Prancisco Moreno.—De Immac, Concept, Sevilla 1616. 
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ES Francisco Navarro.—Poeta ERA Baeza, 1618, 

Francisco de Orleans. —Les grandeurs et priv. de la 
Vierge, etc. París, 1658. 

Francisco Quaresmio.—De Immac, Concept. Vone- 
cia, 1652. 

Francisco de Torres. Ojal de los devotos de la 
Inmaculada Concepción. Valencia, 1634, 
3 Francisco de Sosa,—Ministro General de toda la Or- 
den. Supplicatorium pro. definienda Immac. Conceptrone ad 
Paulum V. Sin fecha fija. | 


Paid 


de z Francisco Van-Hondeghen.—Fué uno de los princi- 
$ pales defensores de la Inmaculada Concepción en Flan- 
5. des. Escribió varios tratados impresos en Bruselas, 1655- 
E dl 1660. | 7 

e: Gaspar de Vergara.—Discursos predicables de la In- 
E maculada Concepción. Córdoba, 1624. 
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Gregorio Cámara Lara.—Imago pro tuenda Immacu- 
lata Conceptione. 1625. 

- Gregorio Ruiz.—Controv. sup. quart, líb, Scoti. Valla- 
dolid, 1613. 

Gregorio Sánchez.—Del estado de la Concepción In- 

maculada después de la Bula de Alej. V11. Madrid, 1662. 

Gregorio de Santillana.—Cuestión teológica por la In- 
maculada Concepción. Sevilla, 1660. 
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dE Guillermo Plato.—Fué eruditísimo en las ciencias sh 
S losóficas; publicó varias obras sobre la Inmaculada Con- 
cepción. 


erario de Campo. —£Seraph. Relig. vox pro mysterio 
Immaculata Concept. Granada, 1625. 
Horacio Berti.—Fuó autor do un emblema en defen- 
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- ga de la Inmaculada aóación Florencia, 1660. 

Tidefonso Vázquez.—Exp. theol. hist. et mor. sup. Bul- 
lam Alexandri VII circa cultum Immac. Concept; De devo- 
tione Reg. Hispan. erga Immac. Concept. . 

Jerónimo Zapata.—Famoso predicador de su tiom- 
po; publicó una disertación sobre la Concepción Inma- 
culada. Madrid, 1622. | 
- Juan de Aragón —Apología sobre el voto de defender 
la Inmaculada Concepción. Escribió además varias obras 
sobre el mismo asunto. 

Juan García de Loaisa.—La risa del. JE esuna de 
fensa del libro Sol verítatis, del P. Alva, Lovaina, 1663. 
La Rosa seráfica, 1d. 

Juan Merino.—Fué Ministro hora (1642. 1647) 
Publicó un tratado sobre la as de la Qapesr 
ción Inmaculada. 

Juan Quirós.— Rosario Eunátulado; elo. Sevilla 1650 

Juan Salcedo.—¿An Seraph. Ord. labor pro Immacu- 
lata Co onceptione. sit proxime defimibilas? Valladolid, 1625; 
fué el primero que trató Ss asunto baj jo este. .. Prato. de 
vista particular. ... 

Juan Sendin Calderón. —Fap. del Breve de Alejan- 
dro VII sobre la Inmaculada Concepción. Madrid, 1663. 

Juan Serrano.—De Immac. Concept. Nápoles, 1635... 

Lamberto Pebec.—(Horia Immac. A Latr one 
Ser «aph. Ordin., en Alya, Melitia, coll. 899... 

: No Car ducio a E M. Vir ginis Vene- 
cia, 1630... : 

Eorénzo Has, —Privata; Pretísaque ad Capiolium. «le- 
-gatio pro Immac. Concept. Antuerpia, 1660, 
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Lorenzo Ran contra prop. Doct. Caspar 
Ram circa Concept. Immac. V. M. Turín, 1633. 
Lucas de San Francisco.—Joya de la Virgen. Murcia, 
1619. 
Lucas Orgas. —Stellari ium V. M.1630. 
Lucas Wadingo.—Escribió varios tratados de la In- 
- —maculada; trabajó infatigablemente, como ya dejamos. 
indicado arriba. 
Luís de Criptolis.—Alegorías sobre el Marial de Fray 
Buenaventura de Vera-Cruz; Elog. de Immac. Conceptione. 
- 1642-1653... 
Luís de Miranda —Pro Immac. Concept., Salamanca, 
1626; De la Purísima Concepción de la Virgen, id., 1621. 
¿ . Marco Antonso, Calicio.—Novum de Immaculata Con- 
ceptione encomium. Venecia, 1636. | 
Margarita de Austria.—Religiosa de la 2.* Orden; 
escribió á Gregorio XV sobre el misterio de la Inma- 
*culada. 
María de o de Agreda.—Es bien conocida de to- 
- dos y de ella dejamos hecha mención. | 
María Laso.—Religiosa de Granada; poetisa. 
María de Pernia.—1d. Elogios de Maria Santísima. 
Grenoble, 1640. 
Martín Pérez.—Juicio de Salomón. Lovaina, 1663, 
Mateo de la Natividad.—Allegatío sacra pro Imma- 
culata Conceptione; apud Alva, Biblioth., 1, 344, 
Pablo Mesa. —De Immac. ee dl Protect. Ord. Mi- 
norum. Madrid, 1645. 
Pablo de Tawris.—Antolog. Mari vana, subtilis > Coi 
industria, etc. Roma, 1654... E ulocal 
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Pedro de Alva y Astorga.—El escritor más fecundo 


sobre la Inmaculada Concepción; cuantos después han 


escrito sobre ésta materia, dice el P. Le Riesco, le han 
copiado. —Armamentarium Seraphicum pro tuendo titulo 


Immaculate Conceptionis, Madrid, 1648.—Opusculum ad 


Regnum et Procuratores Regni Hispan. pro conficiendo 
Armam. majori pro Immac. Conceptione. 1d., 1649.— (Quod 
titulus Immac., etc. 1d., 1648.—Bibliotheca Virg., tres to- 
mos en folio. Td., 1649.—Nova et literalis cantici Magna- 
ficat pro myst. Immac. Concept. Expositro. 1d., 1656.—Mo- 
numenta antigua pro Concept. ex viginti Tractatibus, etc. 
Lovaina, 1657.—Radú Solis veritatis Celi, ete. Id., 1663. 


—Allegationes et Avisamenta Joan. de Segovia pro Concilio . 


Basil. ad inform..... de Immaculata Conceptione. Bruselas. 
1663.—Sol veritatis cum Ventilabro Seraphico pro candida 
Aurora, María, in sua Conceptione. Madrid, 1660, Le aña- 
dió un memorial, en castellano, á Felipe 1V.—Nodusín- 


dissolubilis de Conceptu mentis et Conceptu ventris, etc, 


Bruselas, 1661 y 1663.—Tiene además otros varios es- 
critos. ( | 
- Pedro de la Contepción.—Soplos en defensa de la Pura 
Concepción de la Virgen contra algunos átomos, etc. Bayo- 
na, 1661. 
Pedro Correa. —Triunfos Eclestásticos. Lisboa, 1617. 
Pedro G.de Mendoza.—Fué Arzobispo de Zaragoza; 
publicó una Pastoral notable sobre el juramento de de- 
fender la Inmaculada Concepción. Zaragoza, 1619. 
Pedro Sigler.—De los atributos y mejoras de María en 
su Inmaculada Concepción. Sevilla, 1632.. | 
Ho dojado los autores de Sermones, :los escolásticos, 
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los que trataron este asunto incidentalmente Óó como 
parte de sus obras; además, los anónimos y aquéllos cu- 
yos escritos quedaron inéditos, pues hubiera sido inter- 
ininable esta lista; tanto escribieron los franciscanos du- 
rante este siglo en defensa de la Inmaculada Concep- 
-ción, quesólo los títulos de sus libros ocuparían un yo- 
lumen. He omitido, igualmente, los nombres de otros 
varones insignes, que por diferentes medios trabajaron 
eficazmente por la gloria de la Virgen en el misterio de 
su Concepción. 

Por lo que dejo relatado y, atendido el número 
- dereligiosos de aquella época,mayor que nunca, y la 
- popularidad que por todas partes gozaban, déjase ver 
cuán grande “y magnífico fué su apostolado en honor 
y defensa dela Inmaculada Concepción de María. 

Al concluir este siglo, la opinión piadosa harecobra- 
do sus derechos de verdad tradicional y divina. La au- 
toridad Pontificia la garantiza, las Universidades litera- 
rias, Ordenes religiosas, Cabildos eclesiásticos, Reyes y 
pueblo cristiano la proclaman... No podía ya ponerse en 
duda, pero había motivos fundados para pensar si la 
opinión contraria quedaba libre de alguna infamante 
nota. Tanto había adelantado la defensa de la Concep- 
ción Inmaculada de María, que Natal Alejandro, á quien 
nadie tachará de afecto á la doctrina escotista, particu- 
larmente en este asunto, escribía á mediados de este si- 
glo (1): «Aconsejo 4 mis hermanos Predicadores que, 
depuestas las preocupaciones de la vieja y ya anticuada 


(1) Historia Eclesidstica, Siglo XI y XIV, cap-1H1, Schol. 1Y. 
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opinión cuyas tinieblas disipó el Espíritu Santo, si bien 
todavía no tan completamente que se: halle esta cuestión 
colocada en la luz de la fé por la Divina Revelación he- 
cha á la Iglesia, abracen, prediquen y procuren propa- 
gar la común, piadosa y eclesiástica sentencia y la devo- 
ción á la Inmaculada Concepción de la Santísima Vir- 
gon. sb 


SICLO XYIL 

ds La liturgia de la Inmaculada Concepción.—Su fiesta, Cle- 
Es mente XI, los franciscanos.—La definibilidad del mis- 
dE terio.—Benedicto XIV y S. Leonardo de Puerto-Mauri- 
cio.—La Patrona de España.—Nuevas fiestas en Sevi- 
illa y otras ciudades del Reino.—El juramento de de- 
fenderla.—El voto de sangre.—La opinión contraria.— 
El cumplimiento de una profecía. ) 


que pudiéramos: llamar cuestión canóntco- 
á: 3 litúrgica de la Inmaculada Concepción--de 
E María Santísima. 
La liturgia eclesiástica es la manifestación del dog- 
Ma: no es, pues, extraño que aquellos teólogos, obstina- 
dos en disputar sobre la Concepción de la Virgen para 
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aclarar un dogma cristiano, diesen tanta importancia á 
su Oficio litúrgico como á las más encumbradas cuestio- 
nes de teología. 

¿Cuál es el origen de la fiesta de la Inmaculada Con- 
cepción de María?.. Tenemosdatos fijos sobre su celebra- 
. ción en determinadas iglesias: los griegos la celebraban 
ya en el siglo V; on España el siglo VII; en Inglaterra 
Alemania, Flandes, los siglos XI y XII (1). Pero de su 
futuro primer establecimiento, de su origen, nada cierto 
se sabe ni se sabrá (2), mientras no se recurra al princi- 
piocomún dela Tradición Apostólica: tal recurso toma, 
San Agustín cuando dice que las fiestas de la Pasión 
Resurrección, Ascensión del Señor y Pentecostés son 
instituidas por los Apóstoles y por tradición continua- 
das hasta nuestro tiempo, siguiendo en esto aquel su cé- - 
lobro principio (2), «que lo que obserya ó creo la Iglesia, 
y siempre observó ó creyó, es infaliblemente dimanado 
de los Apóstoles y conservado por la tradición. » 

Prueba esto mismo la práctica de la Iglesia, que fa- 
voreció siempre la celebración de la fiesta, el ejemplo de 
los Sumos Pontífices, que en repetidas ocasiones la enri- 
quecieron de indulgencias y privilegios, desde Alejan- 
dro V hasta Pío IX, y los decretos de Log Concilios de 
Basiléa y Trento. 

- En España era día festivo el ocho de Diciembre, en 
honor de lá Inmaculada Concepción, por concesión de 


6) Véase pe Gravols, obra citada, art. 1, págs 1 y sig. 
- (2) Ferñando Ramirez, Historia de los hechos y escritos del Clero seenlar en defensa y honoT 
¡dela Inmaculada Concepeión: Madrid, 1777. 

(3) Epist. 44, cap. 49 1D. 4crn1. “Denatiztas, cap. 24. 
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Inocencio X á ruegos de Felipe IV; la Orden Francisca- 


na la celebraba igualmente «con la misma solemnidad 


nd 


-quela de los otros patronos principales», por decreto del 
Capítulo General de Toledo (1645)... Al comenzar este 
Siglo, Clemente XI, porsu Bula Commis: nobis, de 6 de 
Diciembre de 17083, la declaró de precepto en toda la 
Iglesia Universal; y como todavía se levantaran anti- 
gas polémicas sobre si sólo se trataba de la Concepción 
dela Inmaculada Virgen, 6 de la Concepción Inmaculada 
dela Virgen, la Sagrada Congregación de Ritos, desde 
172041746, concedió varias gracias espirituales á los 
A z franciscanos, que por.especial privilegio deSan Pío V y 
- Apesar de las reformas del Breviario y Misal romanos, 
conservaron el genuino Oficio de la Inmaculada Concep- 
¿ión compuesto por Nogarolis, como es fácil compro 
-— porlas ediciones de aquella época. 


Benedicto XIII (1725) concede indulgencia iS 


Tía el día de la Inmaculada Concepción en todas las igle- 
-—Sslasfranciscanas; Bonedicto XIV la elevó al grado de 
Ñan fiesta Papal, y Clemente XIII, por fin, después de usar 
Oficialmente las palabras Immaculata Conceptio, renovó 
en toda la Iglesia (1) el antiguo Oficio de los francisca- 
dos. Con esto quedaba resuelta la doble cuestión litúrgi- 
a y aquella otra que sobre la aplicación de la palabra 


Inmaculada se había suscitado como último y desgracia- 


- do recurso. 


Justo es ahora que notemos la parte que OR 


1 
E 


(1) Omniune ornamenti, 1769. ln Bullario Romano, tom. 1, pig. 38, 
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os Franciscanos en la decisión Pontificia de Clemen- 
te XI. Omito de propósito otros nombres y hechos, para 
personificar la acción de la Orden en estas circunstan- 
cias en el P. Francisco Díaz de San lt ya 
mencionado (1). 

Graves eran los disgustos que el jansenismo y las 
luchas políticas ocasionaron al Papa; el P. Díaz, prevali- 
do de su influencia y prestigio, escribió á Clemente XI, 
refirióndole otros graves acontecimientos pasados y el 
favor que recibieron los Sumos Pontífices cuando fayo- 
Fecieron la creencia y el culto dela Concepción Inma- 
culada. Tanta impresión le produjo este escrito, que de- | 
cidióse á publicar su Bula Commass?; añade el P. Díaz 
que apenas pasara un mes, el Papa tuvo motivo para 
alograrse, pues «experimentó que, por la intecesión de | 
María en el misterio de su Concepción Inmaculada, todas 
las dificultades se desvanecieron como la nieve á los ra- 
yos del sol.» ; 

El hecho de la fiesta y culto litúrgico de la Inmacu- ' 
lada Concepción prestó un nuevo y convincente argu- 
mento á los defensores, y comenzóse á tratar seriamen- 
te de si este misterio era definible de fé; en la concien- 
cia de todos estaba, como indican claramente los hechos - 
- relatados en el siglo anterior, pero por esta época soste- 
nían la opinión afirmativa los más acreditados teólogos - 
de nuestras Universidades y escuelas (2), 3 

En efecto, la Iglesia puede definir una verdad conte- 


(1) Escribió Arbol Seráfico, Roma, 1723, por donde sabemos estas noticias. 
(2) Véase el P. Salazar, Pro iumun. Virg., pág. 410. 
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nida implícitamente (1) en la revelación, y que de ella se 
deriva, ó como consecuencia legítima, ó como estrecha 
mente unida á dos proposiciones de fé. La Concepción In- 
maculada no era ya una opinión más ó menos probable 
sino una verdad probada con razones directas y positi- 
vas dela Sagrada Escritura, tradición, liturgia y deci- 
siones pontificias; era el complemento de su Maternidad 
divina y una consecuencia directa de la Encarnación del 
Verbo en su seno: que no hubiese sido definida en Basi- 
lea y Trento nada obstaba, habiendo otros. ejemplos de 
igual tardanza. En estas circunstancias, subió al Pontifi- 
- cado Benedicto XIV (1740-1758). Este Pontífice perso- 
nifica, digámoslo así, durante este siglo la cuestión de la 
Concepción Inmaculada, pero su nombre es inseparable 
del cólobre franciscano, Apóstol de Italia, San Leonardo 
de Puerto-Mauricio. 

Siendo Cardonal, Benedicto había estudiado á fondo 
la cuestión bajo el punto de vista canónico-litúrgico (2); 
sus dudas tuvo, pero se decidió por la doctrina de Suárez, 
que era la de los franciscanos; es decir, que la Iglesia co- 
lebraba la fiesta de la Concepción Inmaculada de María, 
no la santificación, ó séase, Concepción de la Inmaculada 
Virgen María, en el sentido que los contrarios entendían 
la palabra Inmaculada; si bien añadió, en consonancia 
con los decretos pontificios, que no por eso debía consi- 
derarse como punto definido de fé. Ya Pontífice, mos- 
tróse igualmente favorable, pues concedió en los prime- 
EAS” Diciammas del Arzobispo de Santiago y su Cabildo de la Concepción de América sobre la 


declaración dogwática, pág. 90. 
[1) Defestis B. M. V. (De fest. Immnoc. Concept.) 
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ros años de su Pontificado (1) muchas a en 
varias iglesias de Roma el día de la Inmaculada Con- 
cepción y su Octava; más aún: cuéntase como cierto que 
por esta misma ópoca trató de resolver la cuestión dog- 
mática, á cuyo efecto hizo redactar un proyecto de Bula, 
que no.llegó á publicarse. No dejaría de influir en el 
ánimo de Benedicto XIV el Mensaje (2) que Felipe V 
envió 4 la Silla Apostólica (1732) y otras súplicas análogas 
que de diversas partes se dirigieron 4 Roma conel propio 
objeto, pero es también cierto que San Leonardo tuyo en 
ello no pequeña parte. 

Nacido en Italia, religioso franciscano, famoso mi- 
sionero de su tiempo, había heredado el carácter y la 
* perfección de su Santo Patriarca, Francisco de Asis, do 
San Bernardino de Sena y San Juan de Capistrano; su 
nombre era popularísimo en todas las ciudades y pue- 
.blos de su patria, que á porfia le llamaban para escuchar 
sus apostólicos sermones... Una idea tenía fijaen su men- 
te, como buen franciscano: la definición dogmática de la 
Concepción Inmaculada de María, de la que hacía depen- 
der la paz universal del mundo y el remedio de tantos 
males que ya comenzaban á inundar las sociedades cris- 
tianas de Europa. Providencialmente fué llamado por 
Benedicto XIV para que en Roma predicase el Jubileo 
de su Pontificado (1741); con este motivo, tuvo relacio- 
nes íntimas con el Pontífice y aun fué su confesor; pre- 
dicó de nuevo, á instancias de Benedicto, el Jubileo de 
1759, hablándole, ahora, de la conveniencia de defi- 


(1) Véase Gravois, art. XIV, 
(2) Fut redactado por el franciscano P. Lasado, Duc. de Alcalá. 
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nir el misterio de la Concepción de María; y como el 
- Papa le propusiera alguna dificultad, llegó á interesarle 
con la idea de que, «abordando esta empresa se inmorta- 
lizaría en ol mundo y adquiriría una grande gloria en el 
Cielo.» | 

No sabemos los motivos que tuviese Benedicto para 
no publicar la Bula; tal vez comprendió que la definición 
dogmática de la Concepción de María traía consigo la 
otra do la Infalibilidad Pontificia y la conveniencia para 
ollo de un Concilio Ecuménico; pero sea cualquiera el 
motivo, quedó ya desde este momento probado que no 
sólo era definible, sino que había entrado de lleno en el 
camino de la definibilidad, Murió San Leonardo (1151) 
sin haber gozado la dichade saludar el dogma de la Con- 
cepción Inmaculada de María, pero quedaba escrita pro- 
videncialmente, una carta autógrafa suya que debía in- - 
fluir, como después veremos, en el ánimo del inmortal 
Pio IX, el Pontífice de la Inmaculada. od 

La España católica de Isabel y Fernando, la España 
Concepcionista de Cisneros, Felipes y M. Agreda, eligió 
á María (1760), en el misterio de su Concepción, por Pa- 
trona especial de sus Reinos, bajo el Pontificado de Cle- 
mente XTIT, siendo monarca Carlos 111; era instituida la 
Real y distinguida Orden de su nombre, bajo la protec- 
ción de la Inmaculada (1771); se renovaba la Real Junta, 
unida ádicha Orden (1779), y de la que debían formar 
siempre parte el General de los franciscanos por 
la familia cismontana y el Comisario General de los reli- 
giosos de Indias, para que entendiesen en los asuntos 
relativos á este misterio, hasta conseguir su final dofi- 
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nición... Así atestiguaban nuestros Reyes y toda la na- 
ción el amor que profesaban á la Concepción Inmaculada 
de la Virgen. 

No queremos pasar por alto los nombres de dos 
ilustres franciscanos, por no citar otros, que, con motivo 
del Patronato dela Concepción Inmaculada, intervinie- 
ron con muy felices resultados: Fr. Lucas Ramírez, del 
Convento de San Antonio de Sevilla, cuya carta impor- 
tantísima sobre el particular á Carlos 111, fecha 19 de 
Junio de 1769, se conserva en el Archivo de Simancas, y 
el Cardenal Ganganelli, que después fué Pontífice con el 
nombre de Clemente XIV, y aprobó la Orden ecuestre 
(1771) de la Inmaculada Concepción. 

Los festejos populares y los cultos sagrados en honor 
dela Puaísima Concepción, puede decirse que no se in- 


terrumpieron en España durante todo este siglo; todas 


las ciudades rivalizaban en devoción y entusiasmo cre- 
ciente á medida que alguna feliz nueva llegaba de Ro- 
ma, Ó algún nuevo privilegio concedían los Sumos Pon- 
tífices, 

Sevilla otra vez celebró sus tradicionales y solemní- 
simas fiestas, con motivo del citado Breve de Clemen- 
to XI, de las victorias de Villaviciosa y Brihuega, atri- 
buidas á la protección de María Inmaculada, y de la bea- 
tificación do Fr.Juan de Prado, y otra vez la Virgen Sevi- 
llana, de San Francisco el Grande, fué celebrada, con mo- 
tivo del nuevo altar que on su honor levantó la piedad 


de los sevillanos, y cuando se promulgó el Roal Degreto, 


del Patronato de España y sus Indias. 
«No dominó en estas fiestas ol gusto artístico del 
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pasado siglo, —dice el autor citado (pág. 694), —gracias á 
la decadencia que ya imperaba, pero hubo igual entu- 
siasmo ¿idénticas manifestaciones de piedad sincera, y 
la Virgen Sevillana (1), rodeada de un verdadero coro do 
santos franciscanos, emblemas y jeroglíficos, que expli- 
caban al pueblo, mejor que los más elocuentes sermones 
el misterio de la Concepción, se paseó triunfante por las 
- calles de Sevilla entre aclamaciones delirantes y entu- 
siastas ovaciones del pueblo sevillano, que la considera- 
ba como muy suya.» 

Podrá parecer á alguno que en este siglo la antigua 
piadosa opisión no fué atacada por nadie, pero no es así. 
Durante el siglo pasado se generalizó la costumbre de 
hacer voto de defender la Concepción Inmaculada, lle- 
. gando á tan alto grado el fervor, que muchos individuos 
y colectividades le formularon con la obligación de de- 
rramar la sangre, si fuese preciso, en su defensa; creye- 
ron, pues, algunos celosos defensores de la integridad 
de la doctrina católica. que dicho voto era, no sólo indis- 
creto, sino dudoso de moralidad, y aunno faltó quien le 
Tlamase «voto sanguinario (2).» Esta nota caía directa- 
mente sobre los franciscanos, puesaunque la Orden en 
común no se obligó con semejante juramento (3), pero, 
—como dice el P. Juan Antonio de Palermo (4)—«es pre- 
rrogativa característica dela triple Orden Seráfica y de 
toda la escuela del mariano sutil Escoto, defender hasta 


A 


(1) Puede verse la relación de estas fiestas en Serrano y Ortega, obra citada, p. 707. 
(1) Lampridio, De superst. vitanda 

(3) Le hizo la Provincla Seráfica de Valencia, y alguna otra, 

(4) Eserutinio de doctrinas, cap. 6. 
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la efusión desangre la predicha inmunidad de María de 
todo pecado original.» 

La cuestión, pues, de la Concepción Inmaculada está 
enlazada con otra gravísima, que tocaba inmediatamente 
á la fé y costumbres, y no podía ser ésta resuelta sin: re- 
solyer igualmente aquélla. La Iglesia tampoco podía ver 
con pasividad los disturbios que de aquí podían origi- 
narse en las conciencias, por lo que, las mismas dificulta- - 
des propuestas por los enemigos, sólo servían en esta 
ocasión, como enlas anteriores, para acelerar el último 
triunfo del misterio de la Concepción de María. 

Lampridio y los que con él escribieron, fueron yale- 
rosamente refutados porsabios y piadosos apologistas (1), 
pues no se trataba ya de una opinión más ó menos pia- 
.dosa y probable, sino de una verdad como dejamos di-. 
cho, probada hasta la saciedad, y jamás será inmoral dar 
la vida por defenderla verdad; el mismo Benedicto XIV 
se mostró sentido (2) de que tales cosas se escribiesen y 
la antigua piadosa opinión quedó más arraigada en la 
devoción de los fieles y más cerca de su definición. 

'Podas las otras dificultades se redujeron á resucitar 
la doctrina de Lunoy, «de que, siendo Escoto, como se 
decía de pública voz, el primer defensor de la Concep- 
ción Inmaculada, era prueba que ésta antes no había sido 
generalmente creida, y que por consiguiente era una no- 
vedad.» Esta objeción carecía de fundamento y solo re- 


(1) Entre otros por el franciscano P. Victor de Cavalesio, Vindic. vot. sangui. Véase 
también Gravois, Apéndice n.* 39, donde cita los autores, y art. X Y. 
(3) Caria al Inquisidor de España, 31 de Julio de 1748 
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velaba un éxceso de petulancia como le llama Perrone (1) 


-————ótal yvezde mala f3» Escoto fué el primer defensor en 


las Universidades, fué el primero que defendió pública- 
mente laantigua tradición cuando muchos se empeña- 


1 ban en regarla, pero esto no indica que antes no se 


e” 


8 


creyera. : 
Al concluir pues este siglo la fiesta de la Inmaculada 
es un precepto de la Iglesia; el misterio una verdad pro- 
bada, su devoción un anhelo constante de todo el mun- 
do; parecía llegado el momento anunciado por Sta. Brígi- 
da(2): «Plugoá Dios que susamigos dudasen piadosamen- 
te de mi Concepción y que cada cual manifestara su celo 
hasta que la verdad resplandeciera en el tiempo preor- 


 dinado.» La Iglesia, no obstante, tardará todavía un si- 


glo entero en definir como dogma de fé el misterio de la 
Concepción Inmaculada de María; tal vez Clemente XIV 
lo hubiera hecho, pero los graves acontecimientos de su 
Pontificado debieron impedírselo, y de todos modos, 


- Dios tenía reservada esta gloria á Pio IX, 


(1) Disquisición teoldgica, Conclusión. 
fa) Revel., Ub. 9, cap. 55. 
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Felices auspicios.—Los franciscanos.—La Tradición de la 


Iglesia.—La Orden de Sto. Domingo.—Pio IX y la car- 
ta de San Leonardo.—Encíclica del Papa.—Definición 
dogmática. —Cómo fué recibida.- Homenaje de grati- 
tud.—Himno á la Inmaculada Concepción. 


y este siglo se verán, por fin, coronados tantos 
esfuerzos y cumplidas tantas esperanzas: el 
misterio de la Concepción Inmaculada de Ma- 

ría alcanzará la última sanción dogmática; el mundo ca- 

tólico le yenerará como dogma de fé. 

Comenzó con felices auspicios: Pio VII ( 1806) con- 
Cede á los franciscanos qué puedan cantar en el Prefacio 
de la Misa aquellas E Et Te in Conceptione Imma- 

10 
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culata B. V. AE etc.; spodia XVI, después, hace 
insertar en la Lotanía, á instancias del franciscano Pa- 
dre Luís Antonio, estas otras: Regina sine labe original 
concepta. ., para que ya no quede duda E sobre la 
perfecta explicación del misterio. + 

La creencia, pues, de la Concepción sin mancha ori- 
ginal de María, había entrado en un período de posesión 
tranquila, como toda verdad largamente discutida y fi- 

nalmente triunfante. 

Pensando ahora sobre el privilegio de la Orden y 
desde este punto de vista, vése cómo los franciscanos, si 
no fueron los primeros ni los únicos que defendieron 
este misterio, pero sí fueron los primeros en las Univer- 
sidades, los principales portaestandartes en todas partes: 
«entre todas las Ordenes religiosas,—dice el P. Tomás 
Strozzi en su citada obra, —que desde los comienzos del 
siglo XIV han combatido por la gloria de la Santísima 
. Virgen, se señala de un modo especialísimo la francisca- 
na; tomó por su bandera el misterio de la Concepción 
Inmaculada, é izada una vez por Escoto, nadie trabajó 
tanto en su defensa.» Bourdaloue, en el sermón de Nues- 
tra Señora de los Angeles, añade: «Esta Orden fué la pri- 
mera que hizo profesión pública de reconocer y defender 
la Concepción Inmaculada de la Virgen; predicó este 
misterio en los púlpitos con aplauso de los pueblos, le 
defendió en las escuelas, hizo que el Cristianismo cele- 
brase su fiesta aprobada por la Silla Apostólica... sí; es 
la Orden Franciscana que hizo todo esto en honor de 
María,» y aun á esto debió su aumento maravilloso. «La 
Religión Seráfica—dice su cronista Curnejo—cereció con 
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el dulcísimo néctar do sus favores, debió á su patrocinio 
sus grandezas, tiene puestas en su amparo sus mayores 


esperanzas, consagróse desde sus principios á su obse- 
- quio y publicó siempre sus glorias; celó con ardimiento 
sus honores y pleiteó á toda costa su nobleza, sacando 
en limpio la carta ejecutoria de su original pureza.» 
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* Existe una identidad de pensamiento, un único de- 
seo y una misma acción en toda la Orden; los religiosos 
son las doctores en las Universidades, los predicadores 
del pueblo, los escritores y misioneros, que ya disputen, 
- enseñen ó escriban, tienen una misma idea. Las religio- 
sagdo la Segunda Orden son fervientes devotas y entu- 
siastas propagandistas, y no pocas veces,escritoras de al- 
tos vuelos. La Orden Tercera, difundida por todo el 
mundo, forma las numerosas Cofradías y hermandades 
de los pueblos.., diríase que Dios la escogió como al pue- 
blo de Israel, para que conservase la tradición é hiciese 
- público al mundo el misterio de la Concepción sin man- 
Cha de María. 

Pio IX, de la Orden Tercera, debía llenar de gozo á 
toda la Orden franciscana y ála Iglesia Católica. 
Nada faltaba. Las objecciones de los contrarios que- 
- daban pulverizadas;los Pontífices, en una serie no inte- 
- trumpida desde Alejandro VII, habían sido favorables, 

y hasta algunos, como Sixto V y Benedicto XIV, trata- 
- ron de definirle: ninguno fayoreció francamente la doc- 


-———trina contraria; los Concilios de Basilea, Avyiñon y Tren- 


Y - 


to publicaron decretos igualmente favorables; existía 
na tradición constante en el seno de la Iglesia que se 
manifiesta en los Santos Padres y en el culto litúrgico... 
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La misma Orden de Sto. Domingo no podía considerár- 
- sela como de opinión contraria.ni tampoco á su escuela 
tomista; había, sí, en ella un elemento que, por exceso de 
oscolasticismo, habíase declarado en oposición, pero núun- 
ca la Orden salió fiadora ni responsable de sus Doctores, 
y sabemos por otra parte, que en suseno abrigaba una 
devoción tierna á la Inmaculada Virgen, no siendo po- 
cos los doctores y sabios que escribieron en defensa de 
este misterio; debe considerarse á los escolásticos tomis- 
tis de opozición,como notas discordantes de la verdade- 
ro escuela de Sto, Tomás y como instrumentos de que 
se valió la Divina Proyidencia para realzar más y más la 
verdad... Diríamos que la Concepción Inmaculada de 
María entraba en el sistema tomista como una conse- 
cuencia y en el de Escoto como un principio; que en la 
Orden dominicana era una dovoción y en la de $S. Fran- 
cisco un culto: disputaban los de ambos partidos, y al- 
- gunos de Sto. Tomás pretendieron negar la Concepción 
sin mancha, no tanto por ella misma, cuanto por ser la 
¿dea prima de los escotistas, Por eso, vése á loz dominicoz 
y franciscanos siempre unidos, menos en este punto, y 


por eso fué también necesario qua sobroviniese la deca-. 4 


dencia del escolasticismo para que cesasen las enojogas 
disputas, y unos y etros, unidos en la misma doctrina 
pidiesen á la Iglesia la última definición dogmática. 

- En la conciencia de tolos, con raras individuales ex+ 
cepciones, estaba que podía ser en realidad defininido; 
más aún; era común pensar que habia llegado el tiempo 
conveniente y que toda dilación resultaba en perjuicio 
de la lzlesia y de las almas. En estas circunstancias, 
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Pio IX visitó (1847) el Convento do San Buenaventura, 
alla Polverta, en Roma. de la Orden franciscana, donde 
ad miró una carta autógrafa de San Leonardo de Puerto- 
Mauricio; el Papa hizo sacar una copia que lloyó consigo. 
La Providencia divina había conservado aquel recuerdo 
del Apóstol de Italia y amigo de Benedicto XIV, porque 
Pio IX había meditado sobre el medio de declarar dog- 
ma de fé el misterio de la Inmaculada Concepción sin 
necesidad de recurrir á un Concilio, que se hacía impo- 
sible por el estado de las naciones y las ideas que con- 
- movían al mundo, y allí, en aquella carta escrita hacía 
un siglo por un Santo, se decía expresamente que el 
medio más conveniente era escribir á todos los Obispos 
del mundo para obtener su sentimiento sobre esta cues- 
tión; esto equivalía á un Concilio, y el Papa podia con 
más satisfacción definir esta universal y piadosa creen- 
cia. Pio IX tomó el consejó y escribió su Encíclica de 2 y 
de Fobrero de 1849, preguntando á todos los Obispos | 
del mundo su dictamen y parecer sobre esta materia. E 
No había motivo para sospechar que pudiese haber + 
contradicción alguna, antes al contrario, la misma Or- ] SS 
den de Sto. Domingo había podido, con fecha 10 de Di- + 
ciembro de 1843, el privilegio de la misa en honor de la | 
Inmaculada Concepción, según el Breviario y Misal fran- 
ciscanos, habían cesado las antiguas controversias para 
dar lugar á científicas apologías... el episcopado del orbe | 
entero contestó (1)con una sola é idéntica idea: la de que 
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(1) De543 Cardenales, Arzobispos y Obispos que contestaron al Papa, 484 aproba- 
ron la docirina de la Inmaculada Concepción y pidieron la definición dogmática; los restan- 
tes, unos preferian la definición indirecta, otros dudaban sólo de la oportunidad. 18 única- 
mente se oponían, confesando, no obstante, que en sus diócesis era general la doctrina y - 
el culto de Él Inmaculada Couccpción. 3 
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fuese definido el misterio, como alta lo fué por la 
Bula Ineffabilis, de 8 de Diciembre de 1854. 

Habían concluido las opiniones y las disputas, las 
dudas, las luchas y controversias de seis siglos: la doc- 
trina antigua de la Iglesia contenida en las Sagradas 
Essrituras y defendida en las Universidades por Escoto, 
la opinión piadosa de los franciscanos, difundida por los 
pueblos á costa de tantos afanes y trabajos, quedaba 
plena y eternamente confirmada por el Vicario de Jesu- 
cristo, único é infalible oráculo en la tierra de la verdad 
y de las costumbres. - 

La alegría con que el mundo recibió esta declara- 
ción fué bien manifiesta en las funciones solemnes, én 
los agasajos públicos, en los certámenes literarios, en los 
monumentos que por todas partes se celebraron en ho- 
nor de la Inmaculada Concepción de la Virgen Santísi- 
- ma; la Orden franciscana se congratuló del triunfo de su 
Inmaculada y ofreció al Pontífice Pio IX una azucena 
de plata, símbolo de la Pureza de María y prenda de su 
deyoción y agradecimiento. 

Séanos permitido, antes de concluir, poner una bre- 
ve lista de los autores franciscanos que durante este si- 
glo, hasta la definición dogmática, escribieron apologías 
en favor de la Inmaculada Concepción. 

P. Antonio Begnano. —Novenario e Panegírico. delia 
_Immac. Concept. de Maria Vergine. Prato, 1852. 

P. Angel Bignoni..— Había sido General de los Pa- 
dres Conventuales.-Escribió un tratado muy bueno con 
esto título: In lode de Maria Sma:senza manchia concetta, 
- disertatione panegirica, No ho encontrado la fecha, 
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P. Agustin Pacífico.— Della origine, progressi e stato 
presente del culto é festa dell Immacolatissimoé 5mo. Con- 
cepimento di Maria. Recherche storico-cronologico-critiche. 


- Extenso volumen de mil páginas en 8... «Nápoles, 1852; 


el Rey do Sicilia costeó la impresión y fas traducida á 
varias len guas. 

P. Luís Godinez. cdas Lector de la Provincia 

de la Inmaculada Concepción y Doctor do Salamanca. 


Triunfo de la verdad en justa defensa del misterio encum- . 


brado de la Conc. sín mancha de María contra un dictamen 
que pretende negar á la Madre de Dios este privilegio ex- 
celso. Madrid. tom. 1, 1853; y II, 1854. Está escrito contra 
un Doctor de Salamanca; su doctrina abundante y buen 
estilo, si bien algo en demasía, declamatorio. 
ó P. Pedro Gual.—Guardián del Colegio «de Misione- 
ros de Ocopa (América meridional). Definibilidad de la 
Inmaculada Concepción de María; Disertación teológica. Se 
imprimió en Lima y fué traducido al O por el Pa- 
dre Civeza. Roma, 1852, 

Para concluir,damos traducido al ¿dota ano el him- 
no italiano que se cantó en la Iglesia de los Stos. Após- 
toles con motivo de la declaración dogmática, por ser 
composición de un franciscano, el P. Alfonso M.* Conso- 
li, y porque es cómo la síntesis de todo lo que dejamos 
- relatado. 
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Tota pulchra es, Maria, et macula origina - 
lis non est in Te, 


HIMNO 
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¡Gloria, gloria!.. La armonía 


¿Del Osana jubiloso 


Vuelo encumbra victorioso 
En las alas de la fé. 

¡Toda hermosa eres, María: 
Mancha alguna en Tí no fué! 
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¡Gloria!.. Canta el firmamento 
En las arpas celestiales, 
Y responden los mortales 
Con los himnos del amor: 
Inefable es el concento 
Para gozo del Señor. 


Toda Pura, toda Bella, 
Eres Madre al Humanado; 
Tu candor inmaculado 
Y sin nube tu beldad; 
Dice alegre toda estrella 
Tanta gloria celebrad. 
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Toda bella, toda Pura 
Eres, Hija del Eterno, 
(Que á la sierpe del Averno 
La cerviz hollaste así. 


No hay de Dios excelsa hechura 


Bella y fuorte al par de Tí. 


- Toda bella, dulce Esposa. 
Del Espíritu Divino, 

Eres astro matutino 

Que las sombras ahuyentó; 
Y tu luz maravillosa | 
Nunca, nunca desmayó. 


De este ornato ya blasona 
El que anhelo fué incesante, 
El que fué ruego triunfante, — 
El que siempre honor te fué; | 
Mas con él ya te corona 
La palabra de la Fé. 
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¡Gloria, gloria!., etc. 
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